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TEM A S DE ACTUALID '.D

La acción de la mujer

Voy d comenzar con una ir?, 
se de Max Turnian hablando 
sobre las iniciativas de la mu­
jer; «Las ideas justas acaban 
siempre por abrirse p<so, sobre 
todo, si son defen.lidas por es- 
piriliis qii? a ia vez que entu­
siasmo y convicción t i e n e n  
ctm'l mcia».

Partisiulo que !a bella ac­
ción de rslís mujeres uiiivirst- 
tarias que abren sus brazos en 
amoroso apoyo a herma­
nas uptímiJaa, denota la firme 
convicción de ia fuerza de su 
deber para con ellas, podemos 
augurar que el entusiasmo jii - 
Veuii y la (e las llevará a reali­
zar lodo cuanto nos ofrecen en 
su proclama,

Debe ser un hecho lo que un 
día llevó el primer pa.so la .Mar­
quesa üe .Mina, haciendo una 
reNÍdeiicia pira estas pobres 
jóvenes que pueden caer fitil- 
mente en los lazos de la infa­
me «trata de blancas». Nadie 
como las mujeres universitarias 
ofrececiendo sus auxilios mé­
dico morales, y haciendo u n 
poco más, ¿por qué no? Dispo­
niendo de su Pensión que a 
precios módicos sea un higar 
para esa mujer que llega a la 
capital a lo mejor engañada por 
su fantasía, necesitada tal vez, 
de trabajo.

Las estaciones debían osten­
tar anuncios de estas residen­
cias juntamente con la cfrenda 
de la Asociación. jHay tantas 
mujeres que no caerían, si con­

taran con dicho apoyo!
Es inoralmeiite consolador, 

saber que en donde nos halle­
mos hay compañeras, que es­
tán prontas a mitigar nuestros 
dolores, llevadas por el sanio 
cíe.seo del bien.

t i  no.ubre de Miss N ;ai y 
el úe ia Pethich, fué acompa- 
tlado primero con ia más deci­
dida oposición, porque funda­
ron la cooperativa que concluía 
con lodos los abusos de los 
que sabían explotar a la mujer 
con mal ret.'íbui lo trabajo y 
mala alimentaciór,

Estas mujeres no desmaya­
ron, pese a las oposiciones.

Vosotras, tampoco mujeres 
universitarias, que alegráis con 
vuestra labor las penas de las 
desgraciadas, de las oprimidas, 
lleguáis a desconfiar dei apoyo 
de vuestras hermanas; dejad a 
un lado las oposiciones, las 
burlas de que os hacen objeto
lo.s envidiosos, sabed vencer 
siempre mirando adelante por 
el camino siempre recto d c 
vuestra conciencia.

Marina Daufi 
Corchuela 1929

D e t a l l e s  E d u c a t i v o s

LO S NiNOS EN LO S PA SEO S

Hay madres que se presentan 
en ios paseos púollcus muy con­
curridos, crgullosas con sus pe- 
queflueios de la mano o portándo­
les Ins nodrizas (para las que todo 
el año es carnaval) majos para que 
se luzcan y se pague su orgullo de 
madre con la admiración o envidia 
de conocidos y extraños.

Lo primero que se nota en esto 
es que esas madres toman a sus 
hijos como medio de satisfacer su 
vanidad, Tal proceder es censura­
ble, puesto que el niño, como su­
jeto de ra educación, nunca se pue­
de lomar como medio para otros 
fines aunque éstos sean et de re­
velar el gusto y buen tono de su 
mamá.

Todo el ambiente que rodee al 
niño hs de ser educador y asi la 
madre podrá tenerla satisfacción y

hasla el orgullo de ver a su-hijo 
hecho hombre sn la completa y 
verdadera acepción en que se debe 
lomar esta palabra,

—¡Qué preciosidad de vestidi!
—¡Estás monísimo! ¡Dame un 

beso, encanto!
Estas frases u otras parecidas 

dirigen los amigos de lus padres a 
la criatura y después a éstos.

— ¡Pero qué gus t o  llene, cíe.! 
Sin perjuicio, claro se está, que al 
separarse los tales amigos dígan 
todo lo que la caridad o la envidia 
les dicte para desquitarse de las 
supertólicas frases de adulación, 
que antes dfgeran.

Con todos estos elegios, since­
ros o fingido , el niño se envanece 
y dice para sf como el ángel rebel­
de: ¡Quién como yol; y resulta un
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angelito endemcniado, que ipge 
cada rabieta cuando no ie [». 
nen el vestido con el que le parece 
que está más encantador, que en­
fada a la mamá a térmlnas que di­
ce que no se lo pi ndrá más y has­
ta se lo dará a otro iiiito sino ca­
lla. Este anatema terminante >o 
oye la criaturlca como el que oye 
llover porque sabe que la mamá 
tiene más deseos de salir que él, 
y que el vestido se lo pondrá, 

Claro que se lo ponen por aque­
lla sola vtz, para que olro día... 
también hacer lo que diga eT ne­
ne.

Después que han elogiado al 
niño y a los padres los amigos y 
conocidos se ponen s hablar con 
éstos de otras cesas, olvidándose 
queestánallíios niños abstruyenno 
el paso, molestas y molestando a 
los transecucntes.

Resuda pues, que el niño en 
el paseo muy concurrido porper- 
ionas mayores va cohibido porque 
si é no tiene cuidado allí están 
sjspipás, la nodriza o ia niñera 
p ra no dejarlo jugar libremente 
pur si se mancha; tiene que tole­
rar todas las impertinencias de los 
conocidos, y los empujones de los 
desconocidos y respirar un aire 
enrarecido.

—¿Pero es que los nift',? no 
p reden ir a los paseos con sus pa- 
ofes?.—Preguntará a'guns amante 
mamá.

-¡Claro que si! Pero tenga en 
cuenta, señora, que el paseo debe 
ser para d niño, no para usted, es 
decir que usted debe acompañar 
a su hijo y no que él la ocompa- 
ñe para que usted se distraiga 
viendo y hablando a sus conoci­
dos, censurando o admirando a los 
que pasean.

Los niflus y los padres deben ir 
a los sitios donde más arbolado 
haya y mejor aire se respire y 
ellos puedan jugar librem nte sin 
molestar a nadie y sin temor de 
mancharse ni romper los vestidos 
que para exhibirlos les ponen.

Vestidos holgados, aire puro, 
campo dot.de poder correr y jugar 
es lo que necesita el niño para pe- 
seaf. P o r eso en ias pobla­
ciones muy numerosas debe haber 
en cada barrio un parque infantil 
donde los niños jueguen.

Y si parece mal que los niños 
concurran a paseos, tun ea peor 
cuando los llevan a reuniones de 
personas mayores...

Gallego Gatalán

Si, por extravio en Co­
rreos, algún siiscritor deja­
ra de recibir algún núrnero 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitír­
sele de nuevo.

R E C O R T E

¡ P o b r e c i t o s  n i ñ o s !

' Nada hicieron los po­
bres oequefluelos; nln- 
i-án delito cometieron. 
Nadie podrá encontrar 
para ellos la menor res­
ponsabilidad. ¡Victimas 
uel ajeno pecadol- 

C. Jutrros: >Lus sen­
deros de la locura». -

Pero nadie les compadeció cuando 
debió verlos condenados a suitir las 
cinoas de sus padres, -delicta ma' 
jufum-, enlre oirás razones, porque 
ias gentes ignoraban. Ignoran e Ig ­
norarán durante mucho tiempo que 
lanto mal como quien engalla al pa­
dre y fo lleva a la desesperación, y 
tanto daño como quien mata a la ma­
dre de sur. hijos, comete quien en* 
jendra después de haber Ingerido 
una snla pequeña dosis de alcohol, o 
quien lo trace sabiendo que es ava* 
Doatc», u qnien no procura que so 
hijo sea, con tiempo, estudiado y 
tralado médicamente, pata modificar 
(I anular las influencias nefasUs de la 
herencia, dei hábito y del medio, y 
quien no procura Informarse y apren­
der que I.-) psieologi humana es ya 
muy compleja. Claro es q u e  no 
viene todo el mundo obligado a Sa­
ber que, Corro dice Maraftón, ’ nl los 
reflejo» condicionado y (Pavios) ni los 
espeiimenlo.s endocrinos nos revelan 
la génesis del mecanismo psicoló­
gico: pero es indudable que ayudan 
a iiooezar menos en la marcha por 
las obscuras reglonea d e l  penr.i* 
mieniu». Peto Ir» que sf es evidenre 
es que ya todo el mundo 'iene obli­
gado a saber que üe cada cien de­
generados y enfermos, soh.-e todo 
nerviosos, noventa y nueve lo ton 
por herencia, por reflejos, que hubie­
ran podido, como iruio del hábito, 
•et modificados, o por infliieacia de 
un medio absurdo. (Un ejemplo se 
halla en las malas condiciones de loa 
dormitorios de la major parle de loa 
niños perezosos, inHusiamente casti­
garles.) Lo que no se puede ya per­
donar a ningún padre, como ae nos 
perdonó en tiempos a los que care­
cíamos d e medios para averiguar, 
por nosutrof mismos, lo que hoyes 
del dominio de la cultura general, es 
que, si hay muchos asesinos y vio­
lentos, o simples iinpuisivos, es por­
que no fueron engendrados en con­
diciones de sanidad completa (ios 
novics en España sueien -alegrarse» 
con vino y llcorei el día mismo de la 
boda), o no fueron criados con arre­
glo a la s  reglas más elementales 
higiénicas, o no iueton estudiados 
sus hábitos y reflejos, ni se evitó el 
abandono oe su enseñanza sexual, 
que tanto escandaliza a lus moji­
gatos, y sin la cual la vida no puede 
ser sina una serie constante de erro­
res y desgracias.

Cerca, muy cerca üe esas infelices 
mujeres asesinadas por sus maridos 
u por sus amantes hay unos Infelices 
niños que lloran. So.-i muy peque- 
ñitos y no se dan cuenta de ío que 
ha sucedido. Pero ven a su madre 
caída en el suelo, rnsangretada, exá­
nime y lloran y la abrazan^ man­

chando de sangre sus delantalltos de 
percal. Las gentes, al comentar el 
trágico suceso, discuten, se acaloran, 
discrepan en  sus juicios; pero la 
unanimidcd es completa al pensar en 
la prole. Todo el mando exclama, 
conmivldo; ♦¡Pobreetlos niños!»

Es var-lad. ¡Pobrecilos n iñ o s i  
Hayan sido sus progenitores ricos o 
pobres, ellos se verán privados de la 
que más importa en las autoras de la 
vida: dei calor maternal. Serán, para 
quienes carezcan de elevación pia­
dosa, los hijoB de la ramera y del ase 
sino cada vez que tengan que presen­
tarse ante gentes desconocidas lo ha­
rán con el rubor en la frente, ei tem­
blor tn Jas manos y I» angustia en el 
corazón, como s i ellos fueran los 
causantes de su propia desdicha. Se 
rán tristes por toda la vida, tacitur­
nos, abatidos, tétricos, como el des- 

. tino que la suerte infausta les despa, 
ró,como el drama sangriento que los 
sumió en el desconsuelo y ert la ver. 
giienza.

No; no pensaron las voloblea hem­
bras que engañaron 4 sus maridos, 
ni menos quienes mataron a sus com­
pañera*. en que sus hijos serian las 
primeras victimas de sus cegueras v 
arrebatos. De habericpensado ellas, 
hubieran borrado de sus labios el 
carmín incitante, y hubieran alargan- 
r‘0 sus falda» y vuelto la cabeza a 
olro lado al escuchar los requiebros 
indiscretos de sus perseguidores sa- 
litlásicos. Ellos hubieran dejado caer 
el a-ma homicida. ¿Cómo no se pre­
sentó ante sus ojos ia imagen de los 
niños, con sus cabecitas rapadas, sus 
ojos timidosy sus acongojados sem­
blantes? ¡Ay! N o  procedieron d e 
otra sutrte porque, la mayor parte 
de las veces, no fueron dueños d e 
su voluntad, porque también ellos 
fueron n iñ o  Infortunados, cuyos 
padres les legaron lo s  gérmenes 
de lá locura, ;del desequilibrio ner­
vioso, d é l a  Ifilis o d e I aleoho- 
lismo, y fueron estos gérmenes los 
que anularon su l i b r e  albedrio.

¡Pobrecilos niños! Pero no sola­
mente los que quedan huéifanos "y
desamparados porque su padie mató 
a su madre, sino los innum erables 
que, por culpa de sus progenitores, 
serán eiiiermvs o asesinos. tNada lan 
triste-esaibe J  uarros-como ver 
niños anormales. El doloroso desfile 
de los cuerpos relorcidos, como tron­
cos de olivo, de las bocas bovinas y 
{Orpes, de los ojos inexpresivos y 
legañosos, de ios gestos simirseoF, 

de las gargantas que, en vez de pala­
bras, emiten sonidos guturales, evo­
cadores de la selva; de los pies jua­
netudos e inhábiles, de 'las minos 
clanóticas desmañadas y tardas. ¡La 
penosa procesión de ios tontos, de 
iosidlotat.de los imbéciles!»

Todos son candidatos a la moerie 
o a la delincuencia, y lo san por 
ignorancia de sus padres, que no los 
engendraron en condiciones de sani­
dad, en normalidad completa, o qur 
les criaron y lilmentaron aoturtá.

Ayuntamiento de Madrid
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De progreso social, de cuilura y 
orientación p.'olesional de la mujer. 

Redacción y Administración;

PLAZA DE ORIENTE, 2.- Madrid 
TELEFONO 5vl-»3

APARTADO D E CORREOS 613, 
donde se dirigirá toda la correspon 

dencia.

P R E C IO S  DE S U S C R . IP C IO N
MADRID

Trimestre............... 2'75 ptas
Semestre................  d’(0  ■
Un iB o ..................  9'00 .

PROVINCIAS

Trimestre..............  3'OÜ pías.
Semestre............... ó'Sü >
Un aAo   iO'Ot) •

EXTRANJERO

Semestr' .........  lü pías
Un afto . 18 >

'P « r«  If id ild  y  prc’i in d i i  ao re ticen  >vi 
Csí^cluDet per heno» «tr uea s; p&zi e' 
o u in je to  por m«no> d« seiu

NUM ERO  SUELTO  
D IEZ CENTIMOS

2S ejemplaies» l75 pías,

S F  P U B I . I C A  M IP R C O -  

l E d  V ¿ A B / A L C S

P R E C I O S  U E  A N U N u l O S

l-UM l ’,t i j l\ A S  

V i i i u A  t n l < í á  . . .  1-iU peicU-|>.ir tiireiciflii
.«ledit piiíliit . . . “  —
k.uirto de p ác ln i. d a  —
ucldv.'de Su - -.

P j ; (  1 I.1KA.S

L li ie i }  del cuer^u (.c iiu .. . . .  w  ceuUiuu» 
d lin  del cae rp j d ie z .............  ’j r i

P o «  P A i.„B t t« 3  is c u i. lU N

úlez pelebrzr del cuerpo ocll.i.. dO cZniunuz 
( ¡ id i  pilAbre m i», o cdnlmiue.

i'O K  t ; tN  I i.-n riK o a

ire l cuerpo t>clio. uü rdutimus el ce-iiimetro, 
defti üel diez, 5U —

CoriiuiiicaiJos. artículos ríe 
illf.itiiidcinn  ji!üi]»tiia) COI) gra- 
hailii.s ei; el texto, etc etc, a pre­
cios coiiyeiii'iDiiaks.

SITIOS EN Q JE S fc  \T.NUt 
I.A V o z  UE LA MUJER

EN MAUKID

Calle Sao Bernardo esquina a la ue 
Reyes (p"esto de periódicos en e! 
Mlnltler!-] de üracia y Justiclaj.

Calle de Alcalá (quiosco en frente 
a las Calatravas),

Quiosco el Fónls en frente de la 
Otanvfa.

Quiosco e.i frente úei leairo Apolo. 
Quii'sco de la plaza del Rey (calle 

dri Barquilloi.
‘ilem en la Glorieta de. Atocha en 

e t ; I •' "I '1•! N ici in 1
CalU Eispoz y Mina, eagulni i )s 

de U I rur.

SI F-S USTED  FE.MINISTA 
LEA  LA VOZ DE U  M U J'.R

Su^mbase a LA VOZ LE  
LA M tíiER, que es un pe 
fiódíco culto y defensor de 
los i>\t,rf̂ e< (te lo ’niim.t,

'  merte, o los afííáu-’ b'*i .'ti a hítn*^ 
tus dc)¡eneia4Í<'i||f, o tos .lícidnni :n ,4 

 ̂ geiir alcohol. Fi.ó a i.p* iC '''* !.
ranci.i paterna que. en maior o me­
nor grado, casi inuor hemos pac»cido 
V qi;e nadie pri.rura corregir r.i «s íá 
cil. porque hahi.ir de sexualidad o 
de libido en esti-s tiempos de fsNa 
pudibundi z, es arrcsliar. cnmu Só 
crstes, la acusación de ct iiuplor de 
ia juventud.

• ¡Pobrecilcs niftosl •, ros decimos 
cuando vemos en las bodas a los no 
vlus cpurar vasos enteros de vino o 
de exiliantes •jPobricitos niñosl., 
cuai do vemos a las mujeres en el 
puerperio beber Je r.-z y atracarse de 
carne de vac.i. ticc ii snifl.isl», 
cuando ir bemos que va a coniraer 
nepclss un victi S'i que .^pádt'cjó de 
gonorreas,que (i;¿ r vaiicslco a alco­
hólico cotisuetuuina'io. •iPi brccili s 
nillDs!-, cuando k.s vcn i s beber vi­
no y contraer ma.es bébde s, que sus 
padres alientan, o cuando los con­
templamos enceriados en verdadeia 
mazmorras que usurpan el noml res 
de hogares y de escuelas. ¡Desgra­
ciados! Nadie de elics se acuerda; 
pero lo son cien vece' rrás que ka 
hl|osdelas inconsrietdes adúlteras 
muertas a tiros o apnfln adris, parque 
llevan en la sangre los gérmenes 
del delito, de la enfermedad y de ía 
muerto, por rdiirer, no- luheiculrsis, 
por pa:á l-is, por angina de perht.; 
laa srinil'as Ce'ia  ceguera, de la 
itiiberü'dad, de todas iss dolemiss 
filá rs .qu c ro iX ifdtiin  ia rr.ayrr 
pane de las veces si la ignoir i ría no 
l"S p-err; .'r« la s-rtiiil a, e! leire' o y 
el ambirr.tc r üeiliado i v ’S sii dea 
rtoi'O

I ri gr.rtins'on pai ó'i C f'as rrif. 
Isira.s que s>' vm  di san.fata.ii.-s j i r  

■ el rrimíii desi's progt mtnres; prrrs 
tí '1 padryraii i s anii «, v ccn ira it f  
Itittié i. a la? que p o r  igoi.i.irra 
nuc,»tia V. s- brc lo' o, pi.-t i stm icia 
o desfuiJo oe sos psnits. adquieren 
los gérmenes mi.rbosn* irs que li?n 
d i iicvnr a pa mu«i|e lemptarra, ii 
las semillas de degcncr.icfón que Ir.s 
lia de in pu sat nu |it,i a s r doset-fre' 
riadi s 'ún iir is  o ciegos parsicid.'S.

Ai.t- n o Zí Zí j a
(De Ls Llbítia i)

NO MATARAS 

L a  d r o g a  S a n t a

A ls vista tengo i;n cs‘ rit > en 
que se afiuga por el cúVi fi rxo  
para .os snitencia.Ji s a rrin rk...
Hn é se llama droga s.nria a t s e 
ingre iitnte, que permi'.c r 
biiiz .r a) pacfrtite en una enferme 
úaü u operación’ dolí rosa, on ga 
santa que permite sufrir la ampu- 
lacióii de uini de ruesiros miem­
bros o sumirnos en un soptr, que 
sin darnos cueiiia nos errcor.lre- 
m oj en la transió maoiD'i m .tirial

La voz de la Mujer
-- y- ■ 1-^- ■ __.;a

de nij^S’ór- r ro-iúi'rrrn, »;ri • $< agio- 
nía que rqucttas veces le i recede.

.Mirada la cuestión si peiftiial- 
mente, si estuviéramos 'i-jek s al 
si dolor y a la enfermccí.,! <ie una 
manera iiie’uaible, sen»- ip a orrga 
de inestimable vaK.r, ,-qiiella que 
nos librara dei suplicio dt unos te­
rribles dnlote-M y si fu la isinbiéii 
necesario el que la so. u dad con -. 
seivara la pena capitai, tuera un 
alivio muy huma;i<‘. ¡'.-.rrinsen 
sible el rato de horrible 'ikiimien 
tü moral, que debe tener el reo mo­
mentos ames de s.i mu. ite,

Dostüicvík', por bi. C8 de «El 
piíncipe idioía» h ĉe si-n t el es­
calofrió de los ú timos in imentos 
del condenado a muert--. csrs irs' 
taiiles que no pueden cí'inpararse 
a ottus, poique no tiere igual en 
el teli] del tiempo, el si-t-cr -l •' 
mentó er que cesr :á u: : , > :'i r. 
cis, que qu;;á l'i I a uí v u' i. ' '  
te circular pr.r sus venas rus san' 
g.-e pielónca de vida.

Nadie es capaz de «-her oué 
serenidad puede pceceui r a evla 
muerte,.si el s. r que a -dU e.siá 
destinada, da la vida en iiolocaiis- 
to.de un ideal supit ri'-, ni qué 
angustia moral produ.it,i saber 
el segundo en qus ha rie cesar 
su existencia, mientras el sol de­
rrama la vida y la naturaleza toda 
se estremece en un espasmo de 
elefua rr'i>«ervaciór. En ei primer 
raso. S' na irjusro privar a un ser 
la p'ena salTsf.icción de dar la v'da. 
entra i'i n ii« rírcn-ia de amor 
i.t.'al, in «! «fcundo altamente 
hli'pr.rn «dt MreciT L' 'cnrii l'-'dad, 
que f#n tura prii. ha ipa a íuirir.
- Mas para Irs que estamr.s .ou- 

veiu'iJ' s de que puede suorim'ise 
e' driirr de la t ufermemd v la pa­
na espita', la ciiesl’ón cambia, 
crmp 1-!i ni> nt-- i'e a.'pecio v la 
diogs santa serla para iiosotrns el 
cnnveiirimienlo. de que tciies las 
eiií: rmed.ides üíicas y un r.vies 
tienen cuia apropiada v como vale 
irfinitamente mas suprimir el msl 
que adormecerlo, a es'a cura diri- 
j;:nos- lUt-r’T'S fsíuirzt-a, prc?, 
cininemio dei cit.n fi-trn. iimifl 
para u:i orgariisiiio y una cwkcti 
vidad norir.al.

Ko m--taré‘ , d-c-n indos los de' 
.a 'igcsyla  iislura./-; pura r-a' 
iirinar este Impera',vo, nos do'ó 
de un organismo .'«pa/, de vivir 
sin recuTif a¡ crusn'o >?cr;f,cio, es 
i r á - ;  T í  s t o n  t i  d ili.r y la
enfermedad 51 no segufamcs sus 
sabias kyes, razón por la cua!, Ia 
mel'T droga será la vid», que si­
guiendo tas leyes naturat'S con­
serve nuestro org'snismu en la más 
perfecta norma'idad y la más san-'

L- ig in :i. 2

f-', k  qué^uoBendo a t< dos 1< s 
lU'Uijvres en u^'lazo de amnr Ira- 
teinS', «upfnna ti-oas '«s enferme­
dades morales, consecueniia mu'

. rhrs veces de nuestra anorinslUla J  
íiMca. \

Paid cada e rf. rmidad un leme- 
dio, es e. anneli) de )a doliente 
humanid.d y como ruprema as- 
pir.'.cióii, el ídormecir-iiento de 
nuestra sensibilidad o la separa­
ción de los miembros gargrina- 
dus, cucndo e! Vvrdadeti' remedio 
seiia la depuración física y moral 
del individuo, que daría per resul 
t-ido la de la colectividad.

Antoría Maymon 
■ (De Helios)

LO S H O M BR ES  Di B 'N  TE 
N tR  DOS M U JE R E S

Ber in 12.—<Una mujer es más 
eci-nómica que q d s , y una m u je r  es 
lamb én más económica que ningu­

na.-
Eatíi Iraje salemónica ha sido pro- 

ninclada por el cunocido doctor 
Jespf l.oebei de Franzensbad

Un grupo de amigos discutía el li ­
bro francés litulaJu «La amante legi­
tima», que se está vendiendo exiiaor- 
dinariamente en Alemania. En este 
libto el aulor se muestra p rti 'ario 
de que lus hombres tengan dos mu­
jeres, ccn e) lin de que no haya en 
Furopa ninguna sniteia

El doctor Loebtl cree que la adop­
ción de la« teorías presentadas en -La 
amante legitima» no resolvería abso- 
luinmenie nada Partidario de igual- 
dad de derecbr» entre ambos sexos, 
el ductor Loebei eslá seguro de que 
muy protilii las mujeres pedirían el 
dererhi» üe tener dos maridos si a'f 
lo deseaban. Lo? hi-mbres de dinero. 
se;;iiii el doctor l.oebel, monolizarian 
pronto n las mujeres mis bonitas, 
nitenlias que las mujeres ricas tam­
bién ?e busraiDii segundos mari­
dos de gfrnües airaciivos personales. 
El pibblema quedaifa sin resolver.

El doctor Loebei se muestra acé' 
rriruo partidf.no del matrimonio ino- 
nik;aiiic.¡ p ilo  iif por tazones mera 
mente inórale?, sino principalmente 
por tazones de orden económico. 
«Una espora exige menos tiempo del 
marido que mía amante,y no hay que 
O lvidar que, tn  los tiempos en que 
viv.nrrs ei tiempo es ore», dice el 
doctor Loebei.

LA MEDALLA DEL TRABA JO  
A UNA c i g a r r e r a  

La cofuña. — E l gobernador 
civil l̂i.a impuesto la medalla 
déí liabzjó a la cigarrera Anto­
nia .VLaiimez Loriga la 'opera­
ría irás antigua de la fábrica 
de ubdccs, en la que lleva tra­
bajando setenta y cuatro anos, 

La agraciada cuenta och;nla 
\ tres anos de edad.

■ lA  FALDA lA R G A  EN  ^  
T R A JE  P F  CO RTE EN 

LONDRES
P i'i?  18 «Le Martin» pub'íra el 

siguiente te'*g-arnn de Lundres;
■‘tn ta s gnndfs recepciones q-ie, 

en l« piirnavera próxima, se cele­
braran en el Palacio de Biickinehatti, 
tas debutan te?; es decir, las señoritas 
y las señoras pertenecientes a la no­
bleza o a la rita burguesía que hacen 
su presentación en el gran mundo, 
siendo a ls vez presenirdas a la Rei­
na y al Principe de Gales, llevarán 
vestidos más largo que Ins que se lle­
varon en ei afto último.

Las grandes casas de modas reali­
zan, desde hace algún tiempo, una 
intensa ttmpaila para que, al menos 
Uasrfloras vualvati a vestir trajes 
más largos, v la cola va, pues, a ha­
cer tu reaparición en i a Sala del 
Trono.

La reina María, en perso«a, que 
no aprueba las f.rlias corlas y que 
afirma que en todos Ips casos, un 
Vi.stido que no llega tras abajo de las 
odi.las hace mor mal, sobre todo 
cuando la que lo lleva ha de hacer 
;:nj reverencia, ha dado su apruba- 
ción en I 's  üitiinos días a un cierto 
número de mode.os creados por una 
de las más importantes casas de mo. 
das de Londres.

tsios majestuosos vesíiJos están 
iciualniente expuestos, por el lord- 
achambelán, en una de las depen' 
oei.claa del Paiacio Keai. y durante 
ludo el dia, las oamas que lisn de ser 
presentadas a la Reina llegan en au' 
tomóvíi a Palacio para examinar estos 
viaiido?, que deben servir de mode­
le a sus moüistos respectivos. Uno 
de ios vestidos encargados es, según 
su creador, de belleza único eii el 
mundo. La raía lela con que ha sido 
confeccionado esiá enteramente re- 
cubierta de oro liquido, aplicado a 
ella por ineulu de un vaporizador 
especia'. Hay oro por valor de 7 600 
francos sobre este vestido, cuyo eos 
te total ea de 36 000 >

IMPLANTACION D EL SE 
Ü URÜ  A LA M ATERNIDAI

Este proyecto de Real decr^. 
to fué estudiado en ia Asam­
blea, y lo aprobó el Con.-ejo 
por unaiiimidad.

El Seguro de Maternidad-  
según nos manifestó el iiiinis- 
|tro de Trabajo-está compren­
dido en la tendencia legislativa 
de protección a l a s  madres 
obreras, y figura en -i convenio 
de Wdshingion de 1919, raiifi- 
cado por España en 13 de ju« 
io de 1922,

Determina el decreto, en pri­
mer término, ios fines del se­
guro, las beneficiarias —que se­
rán todas las asalariadas, ex» 
ceptü tas dedicadas al servicio 
doméstico—, y los beneficios o 
prestaciones a las mismas. E s ­
to s  beneficios consisten en 
asistencia facultativa, indem­
nización por ios salarios perdi 
dos con ocasión de! descanso 
obligado, premio de iavtencia 
y utilización de obras para la 
protección a ia luaiernidad y a 
la infancia.

Las prestaciones en metá.ico 
son inaiienabies e inembarga­
bles. N'D podrán ser, por tanto, 
objeto de codicia, ni servir pa­
ra fines distintos de los que se 
señalan en el régimen.

Ei decreto establece las lór» 
muías para que el beneficie lie-

/
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gue a ias interesad?s t n pronj 
to como sientan la necesidad 
de que el seguro salisface, y 
para evitar b s  posibles abusos.

El Esladii ap 'JilJ, por cada 
parto. 50 p-setas, y el inipofte 
de los premios de laclaiiria y 
el de las obras iL- prolección 
maternal e infanti ; y e! patro­
no abonará una cantidad igual 
a ia obrera, siendo ambas, en 
total, de pesetas por tri­
mestre.

Las Diputaciones y Ayunta­
mientos prestarán la coopera­
ción de sus servicios.

Se tiene casi la seguridad de 
que habrá sobrante, y se deter­
mina el destino detallado del 
m i s m o .

El decreto s.-ñala las sancio­
nes para ios infractores, los or- 
gaiiísini s que entenderán in 
las alzadas o reiursos conten­
cioso®, y ia legislación supleti * 
fia ap'irab'e en los casos fuera 
üe lOiia previsión. Tan.bién se 
fija en ires meses el plazo para 
Ib redacción del tefanietilo,

Lleva el deiTeio dos bases 
■dicionaíes. Por una se reafir­
man lodos ¡US dtrechos de la 
obrera, expresados en ia ley de 
)3 de ju lo Ge 1922, y por otra, 
seensanchiia posibi,idad del 
se,íuro, con el anuncio üe aiii 
piioCión a las trabajadoras au 
lónomas y a las niiijeresde los 
obreros, a no ser que esta am­
pliación Será innecesaria, por 
realizarla ya e! nuevo seguro 
de enfermedad.

Por último, una base transi­
toria Facilita la aplicación in­
mediata de todos los beneficios 
de! seguro a las obreras ya afi 
liadas en el régimen legal del 
retiro obrero obligatorio.

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ DE LA M U JER

N o  habrá -^Señorita 
Irlanda-

Dubiin, 16.— El concurso 
mundial de belleza femenina 
que se celebrará en Qalveslón 
durante el próximo me.s de Ju ­
nio ha producido incidentes de 
importancia en toda Irlanda.

I.'n periódico local abrió un 
concurso para elegir «la seño 
rita Irlanda», y una publicación 
católica conder.ó el proceder 
del periódico e insertó el si 
guíente cablegrama del obispo 
Byrne, de üalvesto-

«Emplee toda su mfluencia 
para impedir la celebración dei 
concurso de belleza. Ei obispo 
de squi se-opone, las muiha 
chas desfilan medio desi udas 
ante la multitud, niiigirna joven 
pudorosa vendría.»

E l peiiádico local continuó 
el concurso y el periódico cató­
lico sus al.-iques, diciendo que 
tales concursos estaban reser 
vados para ios anímales.

P e r o ,  repentinamente, ei 
«F.vening Heraid» que era el 
periódico que había abierto e¡ 
concurso, después de una con 
sulta que üirígió al obispo Byc- 
ne, de Galveston, anuncia que 
desiste üe celebrar el concurso 
anunciado para la elección de 
la más bella irlandesa. Irlanda 
lio estará, pues, representada 
en el certamen de Galveston.

R U

La viuda de Lenin

Mosccú 19. —Naderjda Cons- 
tantinovna Krup.skaya la viuda 
de Lenin, cuyo stxigésimo ani' 
versarle ha sido celebiado re 
cientemente en toda !a Unión 
de las Repúblicas Sovié icas, 
acaba de terminar el cuarto tO' 
mo de la biografía del famoso 
revolucionario.

I R L A N D A  L a v iu J*d e  Lenin hace el 
relato de la vidf intima Je  éste 
y lo presenta ai mundo na­
jo un aspecto completamente 
nuevo. Admás de la biografia 
de Lenin, la señora Kruprkiya 
expone también en su obra la 
< tuctrina leninistj >, que ha si 
do interpretada de muchas y 
variadas maneras ai haceer su 
apiica>.ión piácliCH en «i pri­
mer experimento üe un Estado 
socialista.

La señora KfUpfk ya, a pe­
sar de sus sesenta años, es una 
de las mujeres más activas de 
Rusia. Casi toda su actividad 
está dedicada a la Enseñ nza, 
por ser el miembro más ínf n 
jente del Coniisariado de Edu­
cación. Aparte de este trabajo, 
ia viuda de Lenin organiza 
grupos feminii,us y pronuni ia 
brillantes discursos podlicos. 

En reconocimierdu de mis 
servicios, el Oobisriio soviético 
se propone conceder a '? st ño­
ra Krupíkaya la Or-e¡i de la 
Bandera Roj-r, ei mayor honor 
de U Unión de las Repübiicos 
Soviéticas, que no ha sido to­
davía concecído a ninguna inu' 
mujer.

N O R U E G A

I-fl boda de ana princesa

Oiio 19.—Ha llegado a esta 
capital la princesa Marta de 
Suecia, proiiieliia de! principe 
iieredero Oiaf de Noruega.

La princesa va acohipañada 
de sus augustos padres y de la 
prince.sa Ingrid.

El principe ü.af esperaba en 
la estación a su prometida. En 
el momento de descender del 
tren real varías escuadrillas de 
aeroplanos arrojaron gran can­
tidad de flores.

F.n medio del mayor entu­
siasmo, el principe heredero 
condujo a la princesa Marta

hasta una carroza de las caba- 
ilerir-as reales que íns condujo 
3 Paleri».

E l paso de los novios por las 
caites de la ciudad ha sido aco­
gido con gran entusiasmo.

El príncipe v fu prometida 
almorzaron en Palacio y luego 
dieron un paseo en carruaje 
abifrii). escoltado por un pelo­
tón d.̂  Csbaileria de la guardia, 
refoiriendo las principales ca­
bes de la capital, profusamente 
adornadas con banderas y ga­
llardetes noruegos y suecos.

F R A N C I A

1.05 laguuas intelectuales 
en los niños

M'intpeliier, 20.—En todas 
las escuelas de esta ciudad va 
a ser ensayado un nuevo prn- 
cecimientode selección peaa- 
gógica, propuesta por Mlle 
Vera Kotwasky, docton en F i ­
losofía y Letras ríe la Facu-tad 
de Montpellier.

De 7.5CO niños que cuentan 
las escuelas primarias públi­
cas, se evalúa en 600 el núme­
ro de los que, presentando al­
gunas anomalías, pueden ser 
curados de éstas si se les hace 
objeto de una atención parti­
cular. Se trata, pues, de efec­
tuar una selección —desde la 
entrada de los niños en la es­
cuela-de los deficientes y de 
los anormales superiores.

Por iniciativa de Mlle. Vera 
Koiwasky se ha creado un car 
go de inspector psicológico, de! 
que se ha encargado el doctor 
Pappas. Este determinará los 
detalles de aplicación de un 
método analítico ruso, *

Gracias a este método será 
posible, conociendo el diag­
nóstico exacto de las lagunas 
intelectuales de los niños, pro 
poner y efectuar—por procedi­
mientos relativamente senci­

llos—el tratamiento apropiado 
a cada ca®i.

Desde ese momento basca 
retirar de cada clase a los ni­
ños que siguen mal las leccio­
nes de su profesor.

Estos nin >s serán agrupados 
en una clase especial, donde 
seguirán una enseñanza fijada 
según los informes proporcio­
nados por e mélico, el psicó­
logo y et maestro.

Desde el punto de vista so* 
cial, esta reforma ofrece un ir- 
terés de primer orden. La Fun­
dación Rockfefeller acaba de 
destinar una suma de 10.000 
francos para que se ponga ín- 
medíatimente en ejecución es* 
te importante servicio.

L \ M U J iR  EN LOS ENTIE- 
ROS

El distinguido periodista Ja ’ 
cinto Capelia escribió en ABC 
un articulo titulado «La mujer 
ante el dolor-, que se presta a 
variados comentarios. Lo re- 
pruducimos integro:

«Hace días, cumpliendo una 
obra de misericordia, asistí al 
entierro de un amigo. E L  füne' 
bre acto, tal como se viene 
practicando en Madrid y en 
otros lugares, a mi modo de ver, 
tiene mucho de censurable; 
pero no pretendo en estos mo’ 
mentos tratar de la parte exhi­
bicionista y ridicula que se ob­
serva en tan piadoso y cristia' 
no ac. nlecimiento. Estas li’ 
neas me impulsa a escribirlas 
un caso para mi descono­
cido.

E l entierro ai que yo he 
asistido lo presidia la viuda dei 
cadáver, y ello me ha hecho 
reflexionar que este hecho de' 
beria tener imitaciones.

Ya sé que se me objetará que 
U mnjet es u>i ser débil, más 
propenso al sentimiento que 
el hombre, y que, por lo tanto, 
serian muchas las viudas o 

(Coniinúa en ia página)
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Peiipe IV tj? Sor María de Ggreda
por

JO AQ U IN  SAN CH EZ DE TOCA
(Estudio Crítico )

hermoflsima coronada de estrellas, vestida de sol y la 
luna a sus pies. Dljétonme los santo»' ángeles: Esta es 
aquella dichosa mujer que vió San Juan en el Apocalipsis, 
y donde están encerrados, deposiiadus y sellados los mis' 
terios maravfllosos de la Redención- (1). Entre les extra' 
ños, habituados a otro orden de especulaciones mislicas 
que las que germinaban en tierra de España, si fue gran­
de el asombro, no despertó taii vivos entusiasmos, y 
h iüó reprobaciones durbimas. Bosmet declaraba que no 
podía leer algunos capítulos sobre la concepción de la 
Virgen y del Unigénito del Vervo sin sentir estremecerse 
su pudor,

N i Murillo necesitó en realidad inspirarse en otras 
fuentes que en las mismas, de donde brotaba la Mi>tica 
ciudad de Dios, cuya primera edlcición no se dló a la 
estampa sino en lb70, es decir, cuando ya el gran artista 
habia acreditado su Inspiración religiosa en los más ad­
mirables lienzos; ni puede tampoco acacrse la severa 
expresión de Bossuet, úniesmente admisible pare los que 
tin la espiritualidad de la fé, asistieran a las visiones ce­
lestiales que describe la venerable abadesa de Agreda,

(1) M ística ciudad de Dios, parte 1, lib I. cap. l.

Sor María no alcanzó quizás las Inaccesibles alturas como 
Snnta Teresa de Jesús en los sagrado» misterios; cierta 
mente nu igualó z la Inmortal avilesa en la hermosura 
para declitarlog, y en la subfimidad y dulcedumbre del 
estilo, pero fué una gran mfsiica, y. al igual de Santa Te­
resa, sintió en el amor divino las delicias con que el 
alma se sumerge en emociones que superan la expresión 
del pensamiento.

7éuy breves nos han parecido las páginas que a esto 
dedica ei Sr, Sllveia, aunque debemos confesar que tal 
impresión nuestra nc tiene otro fundamento que el mu. 
cho agrado producido parla delicadeza deque él da 
muestras, desempeñando con Inesperada facilidad, y cu 
mo si fuera corriente ocupación suya, él dtficll trabajo de 
entresacar, o más bien «atrancar, como él dice, de la 
correspondencia de Sur iMaria las flores mfslícas más 
exquisitas, sin que pierdan lodos sus aromas y colores- 
pero comprendemos por otra parte, que no era ese el aná­
lisis en que más se podía ext'nder, dada la Indole de las 
cuestiones políticas e históricas a las cuales consagia lo 
más principal de su bosquejo h'^stórico. Aun asi, en el 
breve extracto que presenta de estos textos místicos, ba 
sido grande su acierto para citar aquellos q<’e más se re­
lacionan con la naturaleza pecadora de Felipe IV , y 
ponen al mismo tiempo en rrás aito relieve el hermoso 
carácter moral de su consejera.

Cuál es la historia que debe escribir 
Don Francisco Silvela.

Tiempo es qee pongamos termino a esu crliica, en la 
cual noa hemos inclinado más a la contradlceión que «t 
elogio del libro del Sr. Slivela,. por la Indole misma del' 
carácter y del enUodimieato Je  este escritor. Debemos

confesar, en efecto, que no habiendo sentido traba.ni 
leparo de ninguna especie para il.-var la conlradiclón cri­
tica, como si se tratara de un autor que perteneció a tiem­
pos lejanos de los nnestros, en cambio la consideración 
del piopio carácter de este cont -lopoiáneo nos c b bió ( • 
tal suerte en el.terreno det colegio que hasta para tributar 
le aquel a parte de aplauso que no niega el censor más se 
vero, nos sonó a inconveniencia el jugazle como si fuere 
un antinuo.

Ahora hemos de concluir manifestando el deseo qne se 
habrá ocurrido seguramente a todo el que haya hecho 
detenida lectura del Bosquejo histórico sobre Felipe IV  y 
Sor Marra de El seflot Silvela no debe abando­
nar IOS trabajos del historiador, porque la índole de in 
entendimiento era la ma's apropiada para la imparcial 
severidad de los juicios que reclama la historio. Poseía 
en alto grado un recto sentido de 'a realidad de las co - 
sar, el amor a io veroadero, una mirada comprensiva, que 
lu mismo dilucida los principios como analiza les hechos; 
y lo que su inteligencia penetra, sabe reproducirlo en lo* 
da su su integridad ;al como to ve y lo siente, sencilla y 
naturalmente, sin exageraciones ni énfasis retóricos, 
pero con todo el nervio y sustancias de la vida. No con' 
cibe la historia como una lucubración ideológica, sino 
como una construcción de la realidad y como el monu­
mento principal de la patria. Pero convendría, a nuestro 
entender, que en sus esdudios históricos fijara sus prefe­
rencias en las épocas más inmediata a nuestros dias. pi t 
lo mismo que era éi temperamento lo contiari» de .-¡que' 
tíos que suelen suministrar a! público papeles más bien 
que Ideas.

La historia ^ue debe escribir el Sr.Siivela es la del
Continuaiú
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H jy  deQico mi cToniquüla 
para l )das aquellas suscn llo­
ras que me escriben pidiéndo­
me un remedio pata sus pies 
delicados, ipeto anlesvamosa 
estudiar si el pié es ver.ladera­
mente delicado o le hacemos 
delicado. Nunca será demasia­
do el cuidado que se ponga en 
la elección del ca.zado, espe­
cialmente los lacones son ios 
más dignos de nuestra conside' 
ración si se quiere conservar la 
salud y no deformarla silueta, 
ni adquiiir enfermedades.

Hay infinitas señoras quepor 
aparentar un pie más menudo, 
hacen del calzado una prisión 
demasiado estrecha para su pie, 
asi atenían contra su salud y 
contra su figura, porque mate­
rialmente es imposible guardar 
el perfecto equilibrio que se ne­
cesita para que la figura resude 
armoniosa. El cabalo  estrecho 
acaba.deformando el pie, hace 
adquirir posiciones ndi.uiasy 
es el origen de la delicadeza 
que se nota en ellos.

Podemos decir lo misinrr del 
tacón demasiado a lT, í-utque 
sea un gran elemento p r» la 
mujer de pequeña est-iiur<i, a 
la arga, resulta excesiv-merie 
perjudtcial. al pie hay que d»r 
le una base sólida, sin tli? n-i 
podrá cumplir sus funciones e 
impedirá gozar de los piaceres 
de la vida. Gravísimo error es 
también hacer del zapato un 
molde pata el empeine, m uní 
co que se pnede hacer es usar 
zapato alto o bajo, ‘egún sea 
mucho o poco su desarrollo,

Siempre es preíenbie, ama 
bles lectoras, hacercual quier sa­
crificio antes que sacrificarlos 
pies, los que tienen derecho a 
ir cómodos y seguros, por ser 
la base de nuestro cuerpo, lo 
que no se consigue con zapa 
tos demasiado cortos o eslre- 
chns. Estudiad pues ésto, y qui­
zá sólo variando ei calzado o 
haciendolomás higiénico.veáis 
desaparecer todas las delicsde 
zas de vuestras lindas extrenii 
úaúts.—fioriensid

De Cocina
M ENU O S LA SEMANA

Pescadllla guisada.— P o l l o  
asado a la parrilla— Huevos 
con salchichas blancas.—Mer 
luza en molde.—VIun de Ib 
món.

Pescad llla  guisada.— V M en s* 
limpíense pescadillas de lameflo 
mediano. Enharínense y háguise 
dorar en manteca caliente. Rocién- 
se con vino blanco afladiendo una 
echalota o cebolleta, sal, pimienta 
y  déjese cocer al fuego suave du­
rante d le i minutos. Retírense las 
pescadillas y pónganse en un pla­
to cubierto al borde del horno. En  
el vine háganse cocer algunos 
U m atis  sin piel ni pipas cortados

en pedazos. Añádase un poco de 
jugo de carne o »giscé» y zumo de 
limón, aftadase un poco de mante­
ca psra terminar la salsa. Recú­
branse con ella las pescadillas y 
sírvanse.

Po llo  asado a la  p a r r illa .— 
Elegid un polio gorflito, vaciadlo 
y abiidlo de airiba abajo por la ts- 
paldh. Apastadlo y mantenedlo 
abierto pasándole dos caflilas por 
los ak nes y los muslos. Rocíese 
de manteca fundí Ja ,  sálese y éche­
se un poco tíe pimienta poniéndo­
lo al horno, bien fuerte, Déjese 
hacerse a medias y retírese. Un­
tadle por los dos lados de mosta­
za inglesa disuella en algunas go­
tas oe caldo o agua. Recúbranse 
los dos lados del pollo con miga 
de pan, rocíeae de manteca fundi­
da y póngase en la pairpia para 
terminar de asarlo. Retírense las 
cañas, póngase sobre un plato ca­
llente coronado de berros y rodée­
se ei pollo de' mitades de tomates 
asados, csbczas de «champignon», 
lonjas de tocino ahumado igual­
mente asadas y patatas fritas a la 
paja.

H uevos con salch ichas blancas.
 Reóguesen bien en una sarién
sMchlclias b l a n c a s  pequeflis. 
CuBiiüo están CüdJss rcilreiise y 
alivámomn de la grasa que h in  
80 ta jo  para escalfú f i  ella, dos I  
üos, uncjS tiiuVoS bien frescos' 
Reiltcnse los hUeVoS con una es­
pumadera, cok-iqueiise sobre tos­
tadas de pan, nuéense de salchi- 
ch-s y coliiquese sobre cada yema 
uu mo.iion.1io ae puié Je  lómate, 
espeiii.

M e ilu ta  en m olde.-Lim p ltse  y 
escaríese un buen trozo de mer'u' 
za fila. C uétise  en agua salada 
con una cebolla, un poco d» laurel 
yurros gtauol de pimienta, Quí' 
lente, u ia  vrz cocida, piel y espi' 
ñas, y piqúese la carne menuda- 
m enb, .Mézclese s ella lom ite fri­
to y pasado v cu iiio  huevos ente­
r o s  batidos. Póngase todo en el 
horno en un molde untario de
manteca o aceite. Cuando se m a ­
je y lueste p¡ r encima desmóldese 
y sírvase luM etlo  des ilsa  de to 
mate y liutvo curo picado, o bien 
de salsa layoresa.

n  n de l¡incH. — Pb!¡> lir.ur el 
fl ll! ce limón se bslen seis yi mas 
de lluevo con un i luchata-la de 
agua y 150 gr,'»mos de aiíúvar en 
polvo, se le »ñaJen dos claras a 
punto de merengue y se continúa 
ha tiendo para, a los cin -o m inutos, 
aumentar dos cui liaiadas de jugo 
de limón y una cáscara raiada.

(juando esiá lodo bien mezcla­
do, se prueba para afiid ir azúcar, 
si liiere necesaii y se vierte en un 
molde que Inleilormcnie se habrá 
loirado de kar»mtl

üieZ minutos de cocción al ba­
ño de .Maifa Si-n bástanles. Se saca 
dri molde cuando esiá completa' 
mente filo.

¿/7 a

l o n o c i m i e n t ü s  U t i l e s
Modo de quitar la humedad de 

las paredes

Para quitar la humedad de las 
paredes se hece un barniz mez­
clando una parle de goma laca y 
dos de nafta, y se cubre con él l« 
parte húmeda. Este barniz tiene 
muy mal olor; pero éste desaperc- 
ce pronto, y la pared queda cubier­
ta de una capa impeimeable im­
penetrable a la humedad, sobre ia 
cual, una vez seca, puede ponerse 
el papel de la manera corriente.

Para limphr el mármol

Las manchis de gras', qu» tanto 
afean ei mármol, se ha en desaos- 
recer lavándolas con un liquido 
formado p'-r la disolución de 50 a 
60 gramos de cloruro tíe cal en un 
litro de rgua. Se aplica esta solu­
ción con un pfflo suave, rtt-jándolo 
luego secar bien, esp> rindo para 
ello una hora u ñora y media. D s- 
pués se acaba de lavar con una 
esponja empapada en agua clara.

Sucede con frecuencia que la 
parte del mármol que ha sido tra­
tada en esta forma pier le el brillo. 
Para devolvérselo, frótese con pie­
dra pómez, y después, si fuera ne­
cesario. con tflooü muv fino, y por 
ú tiinr>, con blanco de España.

Rn Vi-Z del ci- rum d«.- cal puede 
emp'earsf Sosa cáustica o crémor 
llfli-rr'.
Cómo <e devuelve el colorazul 

a l'is turquesas

S i, ' por extravío en Co­
rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitír­
sele de nuevo.

Pirs d< r îilvrr el cnlur azul a las 
lirqiieses De una manera análoga 
a ii que < cutre ron Ir s seres vi­
vos. las fi'bslannas irr ipénics 
están SI metidas a 1< s e.‘ ti¡ [ i ? reí 
llfmpc’. Muilias pietíias fiiís, s! 
envijertT, pi>ií«n su tiük. y 
fi*ras cambian tíecc-ir r. f i lif t -n s 
úiilmas Tgutan les tL-tt *si f, qie 
de azules que srn en fu «slatío 1 1 • 
tural, al cabo de i  gurí s i ños eni- 
pi- z-n a pr iiets* an.rti las, llegír- 
dr> algunas a tomar un color ver- 
do.sn,

IJ ra turquesa en tal estado pier­
de tilda su belleza, v con ésta su 
Vilcir comercUI. Afortunadamente, 
nada más fácil que devolver a una 
turquesa su cplor primitivo, bas­
tando para ello su nergirla en una 
solución de caibonxto de sosa. 
Pionlo se ia ve recobrar su hermo­
so color aZuI.
Los marcos dorados se limpian

Los marcos dorados se limpian 
iTuy bien siguiendo este trata- 
mient :̂

Se tnma una clara de huevo, y 
después de mezclarla con medio 
litro de aguí, se empapa en el li­
quido resultante una esponja sua­
ve, con la cuil se humedecerá el 
mateo. Después se repite la misma 
operación con un pedazo de paño 
bien es.urridü, y por ú'timo se 
toma litro paño peifei-tainenteseco, 
y con él se fr<,i8 la moldura, sin 
hacft mucha fueiZa.

Si con este procedimiento nO 
queda el marco limpio es señal dé 
que no puede limpiarse con nada, 
entonces no queda más remedio 
que hacetio dorar de nuevo.

R E L I G I O S A S

LAS .MUJERES DE LA IG L E S IA  

S a n t a  M a r / a  l A a g d a l e n a

En Betonia, pueblo inmedia­
to 8 jerusalén, nació esta ilus­
tre heroína. Tuvo dos herma- 
nos Lázaro, a quien resucitó el 
Salvador, y Marta, tan sóiicita 
en servirle, como expresa ei 
evangelio. Muertos sus padres, 
fijó Marta su residencia en el 
castillo de Mágdalo, en la pro­
vincia de Galilea. No pensaba 
más que en divertirse; las galas, 
los perfumes las joyas más 
preciosasdaban giao realce a su 
brillante hermosura, y abusan­
do de SI' libertad i egó a ser en 
breve tiempo un gtan escánda­
lo para ei pais.

Convertida por Jesucrislo. 
apoderóse el amor divino del 
li-gar que ocupara el amor pro­
fano inf'amnádose de tal suerte 
aquel noble y generoso cora­
zón, que no tuvo Jesús disd- 
pula más fervosa, que más gus­
tase de su celestial doctrina ni 
que niejnr se aprovechase de 
sus divinas instrucciones. Com­
pañera inseparable de la santi- 
.sima Virgen, se encontró ene! 
Calvario al pie de la la Cruz, 
sufriendo el inexplicable dolor 
de ver expirar a su adorado 
mie-iro. Túvola inefable ven­
tura Oe vet’e resucitado antes 
que los santos apóstoles, y de 
asiilif a la triunfal ascensión de 
J  -: ú-í a los cíeles.

H«Día rcsueitd pasar ci resto 
de su vida en compañía de la 
Virgen, a quien amaba como a 
ma^re suy<; pero habiendo si­
do desletroda de Jiiusalén con 
sus hermanos, fueron a Fran­
cia, y Magdalena murió des­
pués ae ejemplar y peiiileiile 
vida en una montaña próxima 
a Maf'ella. el dia 22 de julio 
del año 84.

M u j e r e s  d e  H o y

EL IL N  Q LED lT oH

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
L E A L A  VOZ DELA MUJER

Científica [noruega, entregada 
apasionadamente a los esludios oe 
tadiactívidad. Es actualmente ca­
tedrático de esa especialidad en la 
Universidad de Oslo, su re'iden* 
cia.

Enviada por su país a estudiar 
en París, bajo ia dirección de ma- 
dame Curie, laboró en el laborato­
rio de la conocida radiOloga du- 
lanle cinco años, doctorándose <n 
I8l2 en ia Soibona, y adquiriendo 
a conlinuactón el rango universi­
tario que hoy ostenta. Amplió des­
pués sus investigaciooea en loa 
Estados Unidos, laborando en la 
Universidad de Vale, donde obtu­
vo el titulo de doctor «honoris cau­
sa», t>ot el Colegio Smith, de Nor­
teamérica.

Las Investigaciones de Impor­
tancia realizadas y los diversos 
trabajos publicados sobre radiacti­
vidad la hicieron merecedora, en 
1920. del Premio Nansen, de No­
ruega, en una meritfsimt publica-

cióo sobre radiactividad de los me­
tales.

Qjien se haya asomado al alma 
de la iiiujer noruega, tan sólo a 
través dei «Jéióne 6C® latilude 
NurJ-, con que Mauricio Bedel ha 
estado a pique, según inquietos 
cruiiist-s, de crear un verdadero 
conf jeto üípl-iniático franconoiui- 
go, pul su r.it.-rpreiaclón libériima 
de ia mujer uel Nurte y su concep­
to del amor, se sentiría inclinado 
a cunsiderail) como producto apó- 
ciifo di su lejano y aiiaver.te país. 
Menuda, rubia, de hablai reposado 
y caricioso, su pálida sonrisa 
aspKa a ganar la voluntad, no a 
Ciplailai naJa hay en ella ex:,.' 
riunneute de la intrépida <Uni>, 
que mucho nos tememos va a con­
sagrar la literalura como estampa 
inmorUí de la mujer noruega, aca­
so con igual fiJdidad y r>aclia<.o- 
nerfa que el libro de Meriraée ha 
hecho de todas las esp ñolas Cár­
menes bravias, pendencieras y tor­
mentosas.

Tan sólo, para que la fidelldid 
histórica no padezca en exceso, 
acusa un rasgo fiel; el amor a la 
práctica del deporte sobre la nieve. 
Los esquís son a todo noruego, 
h'.imbre o muj i, tan familiares, 
mejoi, tan consubstanciales ccn 
su vida, cu.no la Biblia al inglés o 
la música al aiemán. Ellcn Qli- 
distch, que tiene como asp-ración 
suprema -la investigación en su 
cuarto si.enctoso», abandona éste, 
rinuiendu culto fervoroso al de; or- 
te nacional.

Sí en el orden científico hem< S 
de remitir el interés de su labor in­
vestigadora al juicio merecido a 
ias autuilJades en la materia de su 
pils, V de otros países, que hítl 
premiado sus trabajos, hay otro as­
pecto de la actividad de la señora 
Qiealstch que cae bajo nuestra cu­
riosa retina; su vivo espíritu intef- 
naCionaiista, que la ha convertico 
en numen concentrador del traba­
jo y esfue'zos de todas las muje­
res dcl Orbe, y en viajera infaltga- 
ble del Mundo, como progagai • 
dista y presidenta actual de la Fe­
deración Internacional de Mujens 
Universitaiias, que celebró en Es­
paña, su Xll Consejo Internacional. 
En apostolado de los fines de esta 
Asociación que teune ya a treinta 
y un pífses y 46538 miembros* 
he recorrido casi todos aquéllor, 
estableciendo Asociaciones nacit* 
nales y vigrtizando las existentes, 
para unirlas a la Federación, en la 
que consagra sus esfuerzos a la 
creación de bolsas de estudio psri 
intercambiar entre unas y otras na­
ciones estudiantes o diplomadas 
que verifiquen investigaciones 
científicas. La ciencia que no tie­
ne fronteras ni nacionalismos, no 
carece de peculiaridades que con­
tribuyen tanto más a la formación 
de! docto con sus oilentaclones tí­
picas o sus Instituciones y labora­
torios edecuados a la riqueza e Im­
portancia del pais y a las caracte- 
tisiicas naturales de los mismos, 
tanto como con los métodos prac­
ticados por las diversas institucio­
nes.

Este mismo espíritu universalis­
ta hace carecer de patria al núcleo 
total de sus numerosas obras cien­
tíficas, editadas en noruego, inglés 
o francés.

La realidad nos ha acostumbra* 
do a considerar t i científico com«

Ayuntamiento de Madrid



fuerza cenlrlpeta, re fok lo  en su 
invesHyación o moda.i a y  al le  
trado c o m o  en 'fg ia  centrífuga, 
irradiando al cx i'tii.r eii todas y 
cada unas de sus uianifrsraciones. 
Por ello suscita nuestra atención 
y comentario la aviuez espiritual 
de esta mujer, que aspira en todcs 
los ordenes a completar su íntima 
personalidad y se halla, a la vrz . 
al corriente de todo el movimien' 
to literario modernc; descansa de 
sus actividades iuvesiigaduras o 
docentes también en el Arte, como 
organizadora de un coro de moje' 
tes estudiantes, y sigue con interés 
U  vida política de su país, laboran' 
do en el seclur liberal, matiz en el 
que, por fortuna para el Mundo,
Se acusa con más o menos in ten ’ 
sidad, el mayor iiúmero de las mu' 
jeres que destacan en las diversas 
actividades con figura propia y 
personalidad furmada.

Como presidenta da la Agrupa­
ción Fim enlna l'iterr.acional.jEllen 
Gledistch trajó a nuestro suelo, la 
ráfaga de inquietudes y receptivi­
dades que aumentan hoy la mente 
lie m uG iis mujeres del Mundo, 
que dejaron d>* ser hact tiempo 
belies dormidas en el b :sqae, y 
que, iusatisfecbas de recibir y re- 
f it j is  la luz ajena, aspiran a trans­
mitir la propia, encendida en la • 
paz esforzada desestudio, buscan­
do el «yo» pera donar también el 
espíritu a la humanidad futura.

Clara Campaamor
(De La LihetiaJ)

Conliriuación de tLa mujer 
en el dolor» publicado (tila  3.* 

plana
bijasqueno podriansoportar el 
rudo golpe que representa el 
repararse bruscamente de un 
ser querido.

Conforme; las que sus ner­
vios o su dolor les impida foi' 
mar parte en el cortejo que no 
vayan; hombres hay, esposos y 
padres, que se encuentran en 
ese mismo trance y se abstie' 
nen de concurrir al fúnebre ac* 
to, y nadie los censura; pero 
las que pueden, debeiian ir. 
Admitida la costumbre impe' 
rante, ¿por qué la mejer no fi­
gura en la presidencia del due* 
ío?

Estamos en plena época de 
conquistas femiuistas;aquibrín' 
do una, por sí lea parece bien 
aceptarla, persuadido de que la 
sociedad no la verá con ma os 
ojos.

Son muchas las mujeres que 
día a día reclaman derechos 
que hasta ahora se les hablan 
negadr: existir un derecho al 
dolor, acompañar el hombre 
¡iolalrado hasia su última mo' 
rada, creo que es humanísimo 
y justo.

Todavía existe en varios 
pueblos la repugnante de las 
«lloronas mercenarias» esas 
mujeres que sin importarles un 
bledo el difunto venden sus lá ’ 
grimas por unos cuantos rea' 
Ies y van soltándolas entre la 
comitiva.

M i propuesta acabaría con 
tan ridicula institución...

¿Por qué no han de asistir las 
iiiujeres a los entierros?

Seguramente h a y  muchas 
que llorarían más de verdad 
que algunos hombres.

E l hecho de presidir el duelo 
una mujer imprimitia ai acto 
un máximo respeto, y su paso 
reuHaria más conmovedor, has' 
ta para la gente exiraña al di- 
fui.to.

Ante una mujer enlutada, só­
lo un salvaje puede sentTSe in 
tíiferei.te,

Esa esposa, hija o madre, que 
se queda en el hogar, y a la 
que se procura ctistraer mien­
tras se llevan el cadáver, y a la 
que, como en visita, una serie 
de amigas, ron frases plañíde- 
ras--aigunas muy impotlunas- 
preleiidta conformarla, coii.o 
sí el dolor pudiera quitarse con 
consejos, seguramente sufrirla 
mencssi formara parle en el 
cortejo; el estar al lado del ser 
querido se prolongaría más, y 
presenciaría cómo la tierra se 
traga los despojos dei pedazo 
de su alma.

Son muchas las que van al 
cementerio periódicamente i 
rezar ante una tumba o a re­
vestirla de fiores, y van oculta­
mente, como si esa afirmac'ón 
de piedad y de amor postumo 
fuese un delito,

¿No sería más bello que la 
hembra mal herida exhibiera 
su dolor públicamente?

Hay muchas mujeres que 
por catino, simpatía o gratitud 
penan ante el cadáver del hom. 
bie que adoraron o admiraron.

Nü seamos crueles, reslándo* 
las el desahogo de su justo 
pesar.

A una mujer, cuando llora, 
hay que concedé.'seio todo. Las 
lágrimas de mujer, digan loque 
quieran los escépticos, son las 
más sinceras y más conmove­
doras que se derraman en esle 
mund''.»

p e m in id o d
pem irjismo

Diú su anunciada conferencia Xubre 
«Feminidad y feminiamo» la seflorita 
María de Maeztu,

Comenzó por decir que la p'imera 
dlflculiaJ que nos asalta a! enfrentar' 
nos cara a cata con este problema es 
la parcialidad de los Investigadores. 
La mayoría de los médicos, biólogos 
O psicólogos al foimuiac sus doctrt 
ñas se dejan llevar no pocas veces de 
la impresión, placentera o dolorosa, 
que unas cuantas mujeres han dejado 
en su espfriíu. Mirada al trasluz su 
teoría, se hace visible el perfil, más 
o menos armonioso, de )a mujer que 
decidió su suelte en el momento 
esencial de su vida. Y cuando cree 
sinceramente que ex:'one hechos 
científicos, investigados a la luz de la 
más para objetividad, está haciendo 
el recuento no más de aquella emo­
ción que le produjo un dia lan extra- 
fla inquietud sentimental. Lo que al 
pronto pretende ser ciencia sigue 
siendo, cuando habla de feminidad, 
misieilo.

Seria curioso—agrega—cotejar el 
amor de Dante por Beatriz y el de Don 
Quijote por su imaginaria Dulcinea* 
Ambos amores ion formas de una 
idealidad que busca en la abstracción 
y elsimbolo lo que no pudo encontrar 
en la realidad y en eo la vida. E i

como si su p'opia alma hab'ara .el 
mar y la voz del mar se rc'pondlese 
a sí misriir.

Con frecuencia sobreviene de esle 
modo no sólo en la literaiurr. sino 
en la vida, lo que SImmel llama «la 
supecbaloración mística de la mujer». 
r>e la ha colocado en una categoría an­
gélica, superior a lo humsnt'; peto 
cuando hemos querido palpar la 
concreción de aquel hecho, definir 
con (xzctilud el conieiiido úe aque­
lla ai.nbanza, n«’S hemos encornado 
con que era exclusivamente la reve­
rencia ante lo desconocido. Era 
siempre la atracción de lo ml»tetlo- 
so. Tal es la feminidad.

bl temlnlsmo, en cambio, es el de­
recho que la mujer tiene a participar 
en la cultura; es la consideración de la 
mujer como compaAer.i » no como 
misterio. En <bl paraíso perdido», 
Milton nos describe, con maravillosas 
palabras, aquella escena bíblica, 
aquel momento tan Ih no de drama 
lismo en que Adán y Eva fueron ex 
pulsados del Paraíso terrenal, -bl 
Mundo entero se tendía anle ellos. 
Dándose la mano, apoyados el uno 
contra el otro—con paso vari'enle y 
despacio—, prr el Edén emprendie­
ron la ruta sriitaria. Marchan por el 
Mundo llevando el peso de su casti­
go: Dios ha castigado a la mujer al 
dolor de los hijos v al hombre al do 
lor de hacer fecunda la tierra. Sin 
embargo, Eva quiere compartir con 
Adán e) dolorde la lucha en la vida: 
-Uno es el riesgo y uno el enemigo. 
Para véncenos, deja que vaya unida 
a ll. Unidos, más fácilmente lo lo­
gráremos que si combatimos sepaia* 
Jámente Cai lejos de ti, pero a lu 
lado Irlunfaié.» Tal es el veidadero 
ennceplo del feminismo, que es, 
como se ve, '.in antiguo cómo la vi* 
d i misma.

Pcio en este mismo instante n ce 
la división del trabajo por razón del 
sexo, diviiión que (.< considerada 
como una ley divina. A  medida que 
ta sociedad a'snza. la labor de la 
mujer queda n.ás y n.ás confinada al 
hogar. Su deber es hacer la comidz, 
mantener la lumbre enbiesla, prcpa' 
rar el lecho para el descanso, tejer el 
lino que ha de preservar luego a los 
hijos, guardar y conseiv.ir luS frutos 
que el marido conquistó eii sus ho‘ 
ras laboriosas... La tarea de la mujer 
ne es por esto mas seivil que la del 
hombre. Si ei marido es dueño de un 
gran número de esclavos, la mujeres 
ia'encargada de dirlgT su trabajo y 
formar su espititu. Desempeña un 
gran papei en la esfera económica: 
administra, gobierna, dirige, organl' 
za V trabaja en las industrias domés' 
ticas.

A! eonliatle estas funciones, no se 
pensó en su debilidad. En los tiem­
pos primitivLS, este concepto no 
ex'Ste. Sin embargo, ambos trabajos 
—el que realiza el hombre y el que 
realiza la  mujer-tienen diferente 
prestigio y valor. Las labores domés­
ticas acusan poco dramatismo, Cui­
dar de los hijos, encender y mante­
ner el fuego, u n  funciones reposa­
das, tranquilas, uniformes, monóto* 
ñas E l hombre, en cambio, ha de 
defender la presa, en la caza, conlra 
ios ataques de las tribus merodeado­
ras Necesita coraje, Ímpetu, valor. 
SI triunfa en el combate cuerpo a 
Luerpe, adquiere preaiigio en su tri­
bu y en las vecinas; se le mira con 
respeto y admiración. Se trueca en 
héroe. M  oficio de varón adquiere 
superior categoría que el de hembia, 
Es más directo, más espectacular, 
más asequibles la valoración social.

Sz refiere después la (lustre diser' 
tante a Stuact Mili, el más decidido 
defensor de la cultura femenina, de 
los derechos de la mujer y de sus li­
bertades; perodiceque no se pue* 
den aceptar sus teorías sin reservas, 
toda vez que parlen de un error ini­
cial. expresado en et titulo de su 
obra «Esclavitud lenenlna». SI s«

parte del piinciplo de que la mujer 
«s esclava, se enlientie que lo pri' 
mero y lo único que h.sbiia que pedir 
para cüa rs una eiiisncipación econó' 
mico jurídica corso supuesto de una 
vida llbrr; humana.

El feminismo fué uno de los más 
bellos tópicos del »iglo X IX  En 
torno a su bandera se levantaron con 
hambre y sed de justicia cientos y 
miles de mujeres, que por su gesto 
heroico merecen el más teverenlo 
respeto.

Pero no basta que las cosas sean 
bellas Se les exige además que sean 
ezicias, y ello nos obliga a plantear* 
ñus este hondo pcobletna humano 
con rrás precisión j  justeza. ¿Cómo?
«A mi entender -continúa la señorl' 
la de Maeztu—, sólo puede enfocar’ 
se desde el punto de vista de la cul’ 
tura. Pero no asi, de una manera 
vaga, sino precisando y definiendo 
bien los términos: el «qué» y el 
«cómo •. la llegada y el camloo. Eato 
es: ¿ le qué mane-a y en qué medida 
puede y debe la mujer participar en 
las funciones de la cultura superior? 
¿Donde empiezan / acaban sus limi’ 
te;? Hay que comenzar acotando el 
terreno, el suyo, el de su provincia, 
el que le es peculiar y señalar sus 
fronteras. Todo lo demás es política 
o retórica; actividales muy excelsas, 
pero que no ponen orden ni claridad 
sobre el caos de la confusión. Cnltu' 
ta es trabajo, operación; es pensar 
nuevas soluciones científicas, cum* 
plír nuevos actos irorales, crear nue' 
vrs sentimientos estéticos. Visto asf, 
el hecho de participación en la cultu' 
ra no es un derecho que se conquls 
ta, es un deber que se cumpíe.

Ln irá« grande oposición que se 
ha hecho al feminismo, es decir, a 
la mujer, cuando participa en la cul- 
luía, es—según Kaiserling—la muer­
te dei amor. Es esencial al amor el 
impetuoso e imposible anhelo da 
sa ir de uno mismo pata entrar y fun­
dirse en la sustancia de otro ser. Tal 
es el eDajenamlento. El deseo que 
sienten los enamoraJoi de dejar de 
ser lo que han sido hasia entonces 
pata ser algo nuevo, distinto y mejor. 
Es el anhelo de perfecclonamienlo. 
Peco el enajenamiento dei amor no 
necesita ser suscitado en nosotros 
por la feminidad, esto es, por el he­
chizo femenino y por lo que hay en 
esc hechizo de misterioso. Esto es 
siempre io que origina el amor, lo 
que enciende la llama, pero no lo 
que sostiene el fuego ni caldea el 
hogar en las horas difíciles.

Todos los hombres de superior 
cultura al plantearse «1 problema del 
arnor han señado con una mujer 
que los comprenda y a la que ellos 
puedan comprender. Esta mujer tie­
ne que ser instruida. A las no Instrui­
das pcd'án quererla*, pero no com­
prenderlas. La razón sólo comprende 
a tarazón.

hn -La divina comedia», Dante ha 
señalado para siempre, con el valor 
de eternidad queiienen sus palabras, 
el suplicio a que están sometidos 
Pablo-y Franceses en la Ciudad Do­
liente. Se aman y se los condena a 
Ir eternamenle unidos el uno al otro. 
¿Es esto acaso un suplicio? Con tal 
motivo la señorita de Maettn cita 
unas bellas palabras d e Victoria 
Ocampo.que fnleprelan expreilvi- 
nente esta escena de tan hondo y 
sentido dolor.

Termina su interesante conferen­
cia la señorita de Maeztu diciendo 
que feminidad y feminismo han sido 
hasta h o y  términos irreductibles. 
Pero no van a serlo mañana. -Bnsca 
y hallarás», dice el Evangelio. Pues 
bien; cuando haya hallado, y yo es­
pero que sea pronto, su (rozo de ile- 
promellda, los dos términos del antl' 
noitiio—feminidad y feminismo— 
tendián su solución adecuada. Por­
que un paraíso perdido es siempre 
que se quiere un paraíso conquis­
tado,

La señorita d« Maeztu recibió de 
la nutrida concurrencia que acudió a 
oírla muchos aplausos al final y en 
diversos momentos de su nolabie 
diaertacióit.

LA REINA DE RUMANl A V IE "  
NE A ESPAÑA

Paria 18,—Parish tenido el honor 
de hospedar durante doce horas a 
a Reina Maiia de Rumania. La Reina 
llegó en el Orlente Expreso, a las 
ocho «.e ia mañana, y salió, a las 
ocho de la noche, para Ulnad, donde 
será por algunos dias huéspeda de 
su hermana, esposa del grán deque 
Cirilo, pretendiente del Trono de 
Rusia.

La Reina, que sigue llevando luto, 
v j  acompañada por su hija menor, la 
encantadoia ptinaesa lleana. Fueron 
saludadas en la estación de Lyon por 
el geneial Lasion, jefe de la Casa 
militar del Presidente de la Repú­
blica; M. Carié, subdirector del Pro- 
toloco, en nombre de M. Doumergue 
y M. Briand, respectivamente; el 
mlnls'.ro de Rumania, alto personal 
de ia Legación y la colonia rumana.

La Reina, ae fué de la estación a la 
Legación de su país; poco después 
se trasladó a la Iglesia rumana para 
•ir misa, y de la Iglesia al domicilio 
del mariscal Foch para infurmarte 
del estado del ilustre caudillo. Fué 
recibida por el general Baratier y 
mídame Foch. que. can emoción y 
giatitud, le anunciaron la ligera me- 
joila que habla experimentado el 
mariscal, que—dicho sea apatle— 
sigue en estado de gravedad alar­
mante. La multitud que se estacio­
naba ante ei palacio dei mariscal, en 
1a calle Orenelle, tributó una calu­
rosa manifesUeión de simpada a la 
Reina, que luego se trasladó a un 
gran hotel de tas Lampos Elíseos, 
donde almorzó.

A  las oche de la noche, la Reina 
María y la princesa lleana salieron ae 
la estación de Montparnasse para 
Uinard. Estaián de vuelta a fines de 
la semana, y luego saldián para Ms- 
úria, Invitados por los Soberanos a 
pasar alli la -.emana Santa.

S A i N 1 • M A L O 18 —La Rei­
na Ue Rumania y la princesa lleana 
han llegado a Dinstd esta mañana. 
A  consecuencia de ia espesa niebla 
que reinaba lo  han salido de la esta­
ción hasta dos horas después de la 
llegada del tren. En la estac4ón espe­
raba a la Reina su hermana, la prin* 
cesa Victoria, esposa del gran duque 
Cirilo, en cuya casa residirá hasta 
el 2S de marzo. Las reales señoras 
han ido después a Saint Briac, resl' 
dencia del gran deque.

Después aii permanencia en Diñad, 
la Reina de Rumania saldrá .pata Ma­
drid.

Fallecim iento de la  p rin ­
cesa M argaiita

Ha fallecido en Csnnes la prince­
sa Isabel Margarita Maria Magdalena 
Czsrtoryski y Krásinka, esposa del 
principe D. Oabrtcl de Borbón y Si' 
cilla, hermano del infante Don Car' 
lo* de Borbón, cspilán general de 
Sevilla.

La princesa fallecida habla cont,-al- 
do matrimonio el 25 de ^oxla de 
1S27 en Paris. Fuezo i testigos de la 
boda, por parle del principe, el Rey 
de bspzfla, representado por et in­
fante D. Caries, y por parte de la 
princesa el duque de Oolsa, repre' 
sentado por la princesa de Orleáns 
Braganza.

Era hija del principe polacoAdám 
Czartoryski y de la condesa Luisa de 
Kiasne Krasinska, y coniaba veinti’ 
seis años.

En la actualidad, loa principes re- 
vldian tccituaimsnte <n Jstts .

Ayuntamiento de Madrid
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p a ra  em b e llecerse  ¡/ cense , v a r  ¡a salud\

p r o d u c i o s  S íré n
Jabón Sir¿n de Verbena Calendulado

Es (xquisito p'ara ei Tocador y el Bafi. : perfuma y hermo 
sea las formas; suaviza ia cabellera, quila 's caspa y evita la 
caída del pelo afirmando sus raíces. 

C rema Embellecedora Strcn para el rostro 
Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para el 

cutis ajado, quita las pecaj y ios barros que tanto afean el ros­
tro, y para el masaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado 
Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de los brazoe.
Polvos EmbelleceJüfeti Sirén para el rostro

Protejen, suavizan v perfuman ia piei. 
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las comp¡exiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis, 

( :rema Sirén de Pepinos, pcríurnt-da 
Vivifica'y devuelve luzinla y juventud al cutis üe i» mujer v 

del hombre,
V iolentma Dental Sirén 

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la ra ie, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finisimcs olores de f-ote» ofiénlaies.

Pesldñina Sirén 
Suaviza, oerfuma y estimula las ralees de las pestañas y las 

cejas y promueve .su cteLimieiito.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar J relfcscat i8 boca.

M A ! S O M S I R E N

(S,>cíéie Aiionymt-) lX.e Air. Pafis (Francia). 
Son de fama universa!, y los más preferidos por las mujet^^ 

elegante-!.

La Administración de este periódico *e encarga de Temltií dlreciamente * Ma- 
add y pr̂ ’^incias loj pedido» queros tiagan de eslos producto» de belleza

c a c i o f i e ^ í; i « ‘í I I '
1 u ¿

Por

CF,  i . S l A  R E G I S  
Obras publicadas

LA  M U JE R  ESPA Ñ 'O l.A  EN  LA  CA .M PAÑ A •
D E L  K E R T  (agolada)

IS A B E L  LA  C A T O I l ' JA .  (2.* edición).
en 8." V 224 páginas...................................................................

L A  .V tU JEk  EN  I O S  M U N li IF IO S  (conferencia)-., .  .
L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (R l Ayuntamiento 

de .Madrid pof fuen y p -f dentro durante la actuación como 
Presidente del mismo de' Cunde de Vallellano), en á." con 
ico papel cuché, 63 fologr-ibaJos y  173 oiografías de mujeres
célebres nacidas en Madrid.......................................................

ID E A L E S  D E  A M O R  (L A  P E R L A  N EG R A ).
Novela Bociil. en 8.®, 224 páginas........................................  2.50

2,50 ptas. 
0,75 .
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2> v a n a s  n j a r c a s
MAQUINAS PARA ES. 

CRIBIR LAS MAS 
PERFECTA S

P ID A L A S  A  p r u e b a  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

urro  bTuenBaKUEX: CAt.u:
BtKUN, 1» ISAN CtRVAslüi.— 

BAKCELUNA
y EN NuesrkA a u .w n ístra  

CION

S 0 í  i s i ñi Q s M É t o d u s d e !  d o c t o f S I  e fi t.
It K i l l l i i l  leniiii, le nu' 

i e i l l l i t i  i c i i i L  l i t i f l i i i .  ii(-

ftfsitiMUeilniliiti ici» 
¿(11 ;üllci, «egril¿iti, cili* 

rru I 'I

(H In

APARATOS ELEKTRA

ion los Hincos metooos que poüerosamenie secundan 
)b esluerzot propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
P i d a n  folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en Esparta, Otto 

itreltberRer: C:alle Berlín. 19 (San O ervaiio).-■ BARCELONA yen nueatra 
^  'ministraclón.

ildlljc-.-TUeiíl 
■eínuÉa

SECC IO N ES Q U E ABARCA 
AV ICU .TURA  (gallinas, palo» 
mas, gansos y patos). CUNl- 
CUL'IURA  (conejos p ta car­
ne, de luji» V p?ra la iitustiia 
peletera), APICULTURA. SE  
RICK Ui-TURA, F l ORICUL. 
TURA, HORTICULTURA Y 

D--.R1BAD0S D e  LA LEC H E

Se baila irs'alad» en Carabanchel 
B»)o, a esp-luas o« I Hospilal Militar 

hus enseflanza.» comprenden: cla«es 
p áciicas s> bre Oaliinocuitura (rns* 
nejo de l-cubadoras, clasificación y 
selección de razas ponedoras, galll' 
neriis especiales cun nidales regís' 
ir,.doies, conservación de los huevea 
V apieveiban'ienio de la pluma): 
Cunicuiiura (ctianz- del cunejo por 
el sistema ceiuiar, clasificación y sC 
lección de razas, apn vectiamiento 
de sus p'eles en la iiidustiia pelete­
ra), Ouiumbiit lia (crianza de palo' 
Illa en si.s diversa» variedades ds 
raza, aprovecli-míenlo de la plu-na 
y de In pa u-i-ln ); horticultura (cul­
tivo • ci-nserv’ cion indu trmi de los 
producioa dei Kutitü i.

titas ircs secsinne? se h.illíh u'n ?U 
vi^or y las r,.sianiiS >e están insta* 
ík iiQ...

VfcN iA  De PRGDUCrOS
Se hallan ya a la venta conejoa re 

prcúucioies y para carne, huevos pa 
la incubai v correr; pareja» de palo 

' mos para reproductr-res. para come 
paia iiio de pichón y v« rautas y hu 

lalizas.
*

* *

Lus aficionados I  estas industrias 
derivadas pueden visitar la Uranja 
lodos los días, de tres a seis de ia 
tarde, vtaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayor lo» 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muftoz de Grandes 
(Carretera del Husptial) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos basta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Qtan- 
a a pocos meirns del mismo,

•
• *

Pueden pedirse detalles piir can» 
dirigiendo toda la currespondencis 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís. o oor teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos ^ n u n c i o s  € c o n ó n ¡ i c o s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA. TAPICERO; forrado 
de habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en mueblea Ingleses.

Canos, 5.—Madrid.

Eapecfalldad en aceites, legumbres, 
«tquisiló chocolate gallego, jabón y 

articules de llmpieza- 
rijtsc en la excelente calidad de 

los géneros que vende esta casa» 
prehos eciinómlcos 
Servicio e domícUio 

JESU S  RUA 
Santiago 26. Tie 19 0-36 

Se regalan cupones Nacional y Madrid

Señora o señorita, sabiendo tradu 
cir bien el ingles, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2, de lü a i2 de la mahana 
los días no festivos.

OBRAS D E LU C IA  C A - ' 0 « R A S  . DE-.lUAN RIN 

LLE  DE CAbADO M O N JE

beflora o setiortia. que sepa dibujo 
y fule.grafía, se precisa pata ledacto- 
ra irtiiiica de un periódico.

Preiensiones oiodeatas. Por escrito 
al Apartad» 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Piaza de Orien­
te, 3 (De 10 « 12 de la manan»).

Señora ó señorita para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisé.

 r- o En esta Redacción: de .10 a Iz, o poi
particulares. Razón Casa de la M u j e r , ^ a l  Apartado 6i3
Plaza de Orlente. 2 __________________________________

Profesora de instrucción primarla, \ 
te ofrece para loiegtc o lecciones

Ll

Señorita de compañía, para seno- 
te. que -lesee rfajar por el eztranje- 
t«. se precisa, que sepa Inglés y 
iNneés. B ie n  su e ld o , intachable ¡ 
eondncU y referenetas. O fertn pot ' 
aiMntp i J  Aptftade d e C e m o s S IS .-

Magnifico y lujoso aparadcr y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden seninuevos, 
muy baratos.

Razón en nuestra AdmiiiMraelón r

La mujei «.1 el hogar..........
Siemprevivas (cuentas veró­

nicas)...............................
Educación de la mujer (Con­

ferencia) ..........................
La Madrecl’.a (Cuento infan­

til premiado)....................
RciiDlo Espíritus! (Colec­

ción de crónicas)...........
lR(l'ií'''"la de la .Müjri

(conferencié)................  •
Educan, morailian, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za- 
nora, Plaza Mayor, U ; en la de Su­
cesores de Hernando. Arenal, 11.— 
Madrid, y en nuestra Administración.

O’SO

3'00

l ’OO

ü'40

V’Ot)

1

RITMOS ü E  LA VIDA

Tomo de poesfis con un prologo 
de Carmen Velacotacho de Lara.

Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Ubro de renovación social, útilí­
simo para todas las mujerea cons­

cientes. Lleva un prólogo de Celsia 

Regís.

Precio del ejemplar: dos pesetas,
Los pedidos I  cata del autor: Se­

gundo Callizo de Sta. Mónlca, 1—3.® 

I Valencia.

O en nuestra Administración: Pla-

u  de Oriente, 2.

Sombrerera, te ofrece s domicilie'. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza de 
Oriente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Oriente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pies de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamai- 
tin,) a l'lóp le . Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro eii las mis­
mas condiciones razót. sn nuestra Ad- 
mfrlstreclón Plaza de Orlente 2, en­
tresuelo derecha.

Seta. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura genera!, Bachillera­
to y acompañar. Razón; Salesss, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en so cata, 
Plaza de O r le n te , 2 {(^sa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid



nRo V Sábado 23 de marzo de 1929. \

Contestando a unas

I ssa:a= a2£srí_-
Número 159

preguntas

A las ¡tisistenits prfgunlas de v¡.- 
rias suscritons que desean saber ei 
01 igen V finalidad lie. LAS SUBS15' 
TENCIAS contestamos:

Nació este periódico el día l. "d e  
diciembre 'de 1924. Su origen tuvo 
por fln.illúad, como la tiene hoy, 
como la reguiiá leniendo, el h a c e r  
propaganda en tavor de el absrala- 
miento de las subsistencias v del es' 
lado aanitano de tas mismas, a la vez 
de tüd', aquello que fe relaciona con 
la v iJa  del hi’gíf, como la .ivienda 
higiénica y barata, exiendiendo su 
esfera a la poillica eccmimlea que la 
mujer puede hacer desde lus ,'Ounf 
cloloí y lo que purtien desarrul ar, 
más tarde desde el Psrnmento, en 
condicit ri'.s de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su oilgcn: el deseo de 
Ilustrar a la mujer del campn en to. 
das aquellas industrias ruiaUs que 
lijen con un porvenir seguro aHado 
de li.a s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación.

É\ feminisaio rural están necesa' 
rio o más, a nueslio juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pue^recisamenie por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene ' 
que concuriir a ios grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS bUBSlSTUN- 
CIAS algún í'empo separadas; pero 
el excesivo trabajo que. nos produ­
cía, fué la causa de fusionarle con 
LA VOZ Ü É  LA M UJER.

Quedan complacidas nuestras sus- 
critoras y satisfagan su cuiksidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en ests sección es­
tes renglones Impresos.

LA INSPECCION D E L.a L E ­
CH E ENBARCELON.A

Bütceiona 5.—El nuevo servi­
cio veteiiiiafio de inspección de 
leche en los descargaderos donde 
■é hace el comercio al por mayor 
del citado artículo, servicio recien­
temente implantado, ha dado du­
rante ts semana pasada el siguien­
te resultado:

Leche decomisada por no reunir 
los envases en que verílsn conte­
nida los requisitos reglamentsilos 
exigidos, encontrándose, por el 
contrario, envasada en recipieiiles 
oxidados, süvios o tapados con 
cuerdas, trapos, etc., 800 litros.

Leche decomisada por hakarse 
8l verificar la inspección contami­
nada con materias fxrrafias a la 
misma, como papel, paja, tabaco 
o impureza manifiestamente visi­
bles, 400 litros.

ocíales
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E l  c u l t i v o  d e  l a  m o r e r a

Aprovtdnmiento de la hoja 
de otoño

Hemos señalado en otro lu 
gar la necesidad de que los bro­
tes de la morera agesten bien 
para que puedan resistir sin ne- 
latse los fiiüs del invieino, y 
que ias yemas tengan tiempo 
de almacenai la suficiente can­
tidad de reseivas para esperar 
al siguiente año una buena bro' 
tación; toda causa que tienda a 
despojar el árbol de su hoja 
antes de su calda natural (apro­
vechamiento parid alimento del 
ganado) es ir en contra de los 
fines propuestos; el único apro • 
vechainienlo que de le hoja de­
be hacerse es enterrarla como 
abono después de su agosta- 
miento.
Muitiplicoción de la morera

Se reproduce este árbol puf 
todos los procedimientos gene­
ralizados en todas las esjiecies 
arbóreas: por semilla, por esta 
ca, por acodo y pof injerto.

Los proceditiitentos de aco­
do y de estaca, aconsejados 
sólo en variedades de madera 
tierna, están poco generaliza­
dos actualmente, no sólo por­
que los árboles asi formados 
son de vida más corta, sino 
porque el t r o z o  de madera 
muerta que queda enterrado es 
foto de propagación de enfer* 
medades de la raíz.

E l sistema mis empleado 
hoy día es ei injerto sobre pa­
trones obtenidos por semilla,

[Multiplicación por seniilia
Stm illa.-Asi se denomina 

el ovario de la fior fecundado y 
maduro.

Seiniitero. —Es la porción de 
terreno dedicado a ia multipli­
cación de árboles por medio de 
siembra de semilla?.

Obtención de semillas.— El 
víverista debe acudir a casas de 
reconocida seriedad para pro- 
verse de semillas buena?; ias

IV
más veces, ios fracasos sen 
motivados porque h semi-;a 
e.npleada no reúne conoitio 
lies favorables.

Cuando se adquiere la semi­
lla en el mercado, e.s de acon­
sejar eiisajar primero su f-icui- 
tad germinativa. E i procedi­
miento más sencil.o, al alcan­
ce de cualquier víverista, e.s el 
Síguient : Se dobla por .‘•u m i­
tad una hoja de papel secante 
que se humedece en agua y en 
tre las dos medias hojas asi do­
bladas se colocan ci?n semi­
llas; diariamente se levanta la 
cubierta superior para faciliiar 

• la • aireación y se humedece 
cuantas veces sea necesario; 
manten.cndo el germinador a 
lemperatura de 20 a 22 grados 
Cfiiilgradus, a lOS 18 ó 20 olas 
aparecen la piiímula o tallitc y 
el rejo tv raicilla; contando el 
número de semillas que ofrez­
can estos órganos, determina­
remos el poder germinativo de 
la mue.'tra. Si es inferior al 80 
por 100 hay que desechar di­
cha semilla.

Muchas veccs se atribuyen a 
defectos de la semilla fracasos 
debidos únicamente a ¡a impe­
ricia del viveiista. No se trata 
de ninguna ciencia oculta; la 
multiplicación de .u morera por 
semilla, como ia de cualquiera 
otro árbol, es muy sencilla y 
cuando las distintas operacio­
nes de la misma se realizan a 
tiempo y bien, el éxito es segu­
re; por el cont'aiio, cualquier 
descuido, la fa.ta de conoci- 
mieiíios de las necesidades de 
las plantas o de las condicio­
nes nece.sarias para la germina­
ción de las semillas, acarrean 
forzosamente malos resultados, 
y artes de reconocer el error, 
no se vacila en afirmar que la 
semilla no vale; por ésto, sólo 
el víverista que conoce su ofi­
cio, y nadie más, debe dedi.:ar- 
se a multiplicar plantas. En es­
te mismo año, la Estación Su­

perior de Sericicultura de M ur­
cia lia servido diversos lotes de 
la semilla recolectada en el rin- 
teiior, de los pies madres que 
a dicho fin destina, ia misma 
que utilizó para sembrar sus 
semilleros y en tanto éstos pre- 
senl<-n magnifico aspecto, te­
nemos conocimiento de otros 
en lí s que no llegaron a nacer 
L s  plantas.

Es preferible que el viveris- 
ta obtenga directamente la se­
milla que necesite; para ello, 
de árboles vigorosos, en pleno 
desarrollo y que no hayan si-’-O 
podados ni deshojados, reco­
gerá las muras que ní-tural- 
mente se desprendan a una 
suave sacudida, por haber lie 
gzrto a completa madurez, ha­
ciendo la recolección lodos los 
día.s; para facilitar dicha opera­
ción es  conveniente limpiar 
bien el suelo de piedras y hier­
bas altedevior dei tronco del ár 
bol en un espacio que corres 
ponda al suelo dei mismo.

Las moras que se reccgen a 
diario, se depositan, un poco 
apelmazadas, en una vasija du­
rante 48 horas, para que la pul­
pa entre en peilodo de fermen 
tacióu y suerte con más facili 
dad la..semilla. La masa asi for­
mada se deposita sobre una 
,criba de inaha espesa colocada 
encima de un recipiente de ai 
gún fondo y se la estruja cun 
las manos, dirigiéndole a la 
vez un chorro de agua. La se­
milla, con pequeñas porciones 
de pu'-pa, pasa a través de ias 
mallas de U criba y es lécogi 
da en el recipiente, dejándola 
en reposo durante uros minu­
tos para que se depositen en el 
fondo la s  semillas maduras, 
quedando eii suspensión en el 
agua ia pulpa desmenuzada y 

' las semillas vanas; por decan­
taciones y lavados sucesivos se 
separan aqiié las de é-ti.s.

La semilla que queda en el 
fondo del recipiente, se recoje

en un lienzo, se escurre bien y 
se extiende a secar a la sombra 
en capa delgada; .se voltea dos 
o tres veces .at día y cuando 
los granos se suelten unos de 
olrns al moverlos, lo que de­
muestra que fstán completa­
mente secos, se deposita en 
bobas de lienzo de tejido claro 
y se conserva colgándola en 
sitio bien ventilado. La semilla 
asi obtenida conserva sus fa> 
cullades germinativas durante 
cinco o seis años; no obstante 
es preferible obtener todos los 
años la que se necesite.

Terreno.— de procurarse 
que el terreno dedicado a se­
millero no haya estado someti­
do al cultivo de la morera cun 
muchos años de anticipación. 
Debe ser profundo, bien suel* 
to, fértil, con buena exposi­
ción, llano, libre de piedras y 
provisto de agua en abundan­
cia para el riego.

C/íV«a.—Aunque la morera 
vive bien en las diferentes re­
giones de España, según he­
mos visto, sólo en las meridio­
nales deben establecerse los 
semilleros, u sea en aquellas 
de primavera y otoño prolon­
gados, a fin de que las plantas 
tengan tiempo suficiente para 
adquirir gran desarrollo, en es» 
pedal en sus ralees.

Prepa rució n del terreno.—Pa­
ra destruir malas hierbas y me­
teorizar bien el suelo se da una 
labor de vertedera en prima­
vera que se cruza con otra en 
verano. En otoño se corla ia 
tierra formando tablares de un 
metro de ancho por diez de 
iongdud, separados por paseos 
de servicio de 30 centímetros 
de base por 10 ó 15 do altura, 
apisonándoles bien con la pala 
de ia azada y se establece el 
sistema de riegos. En los co» 
niienzos del invierno se da una 
cava con azada a 40 centíme­
tros de profundidad, enterran­
do a la vez 50.000 kilogramos 
por hectárea de estiércol largo, 
en febrero se da una cava lige­
ra ptra romper la costra y ma­
lar malas hierbas y en los co­
mienzos de marzo se nivela el 
suelo y se limpian regaderas y 
brazalc?, quedando asi todo 
dispuesto para proceder segui­
damente a la siembra.

Abonos. p T  la naturaleza 
misma del terreno adecuado 
para el e.stablecimiento del se­
millero, se comprende que los- 
feiUlizantes más indicados son 
los abonos orgáuicos, especial» 
mente el estiércol, en propoc'
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rión íI p  fien rri 
por hectárea.

En la primera quincena de 
diciembre se acriba el e.-liéfcn’. 
entenándnse en la cava que 
sa da en comienzos de invier' 
lio, la porción larga que resul' 
'ede  este cribado; el estiércol 
menudo, o mantillo, que resul' 
te se coriserva bien amontona' 
do y cubierto con tierra para 
espa'-irlo a! cfecluar la .siem­
bra.

Siembra. Epoca oportuna.— 
La siembra es ei acto de con­
fiar al suelo, bien preparado, 
la semilla que ha de dar origen 
a nuevas plantas.

La ¿poca oportuna para la 
siembra es cuando no sean de 
tc.ner las heladas primaverales; 
en nuestras regiones meridio­
nales, de fines de marzo a pri­
meros de abril. También se 
acostumbra a sembrar en el 
mes de junio cr n 'em i'fa nue’ 
va, recién recoieciada. Nos­
otros preterimos las siembras 
tempranas, no sólo por el ma» 
yor desarrollo que loman las 
pamas, FÍfio porque lieiun 
tiempo suficiente paca ac'qui- 
nt c! neces. no vigor antes del 
Vtraiio para dtf noerse de los 
Bfviorosos lajüs sotnie? sin lie 
Cesidad de sor.lbia]»--', que 
siempre resu tan cnstusui,

Prrpanicionde de lu scinllia. 
Práfuca de lu siemb/u. -Coii 
24 Ir ras de aiilicipación a la 
siembra se pone en rein- j i la 
semilla y cuando se va a dis- 
’ iib iiirsele quita el agua, y 
biíii escurrida, se mezcla con 
su iiii'a J Oe peso de i tctia ü 
polvo de la cnrrelera. p-na que 
sus granos queden bbn suel­
tos y puedan ser rjirj >r üistri 
buidos

Felipe Oomiilez S'a'in

IN T tN dF lCA C lO N  DS LOS 
CU..TIVOS D E I TR IGO  Y 

EL  MAI2

Ei conde de los Andes levó 
al vlonsejo, v éste aprobó, un 
importasití pr-ivecto de «¡ecre 
tn, para iiitensificer ins ciiHivos 
del trig 1 y maiz en Esnaña.

Él ministro ftciiiló los si­
guientes detalles de la disp-'Si- 
Clón:

Se cr»»!! ifes estaciones para 
ei lomentn de la reelección de 
semillas en Jerez de la Fronte­
ra. Z-mua y Hn-sca, punto» 
estratégicos p>ra los ruiiivo.s. 
El servicio lo Ficibt»iá el Esta­
do a los agricuitoieF, con uo 
sobreprecio, ya que se Irata de 
grano de superior calidad. Si 
las clases de semillas necesa­
rias no se encontraran en il 
País, sf importarán dei fX iran» 
j»íO. Una VfZ establecido el 
servicio, y en fuicioiiamiento 
normal, pasará a los Sindicatos 
da labradores que se formarán 
p<ra la explotación y fomento 
d i las semillas; Sindicatos que 
«starán integrados, cuando me­
aos, por 200 agiiiultores. En* 
|T« las estaciones que se cfsañ

k '’o g fam rs  h^b-á iid C'»n-lact ml-rcam-
Li •.

Se estibleceii premios. l-<nto 
para el cultivo del trigo romo 
para el tíei maíz. Fn é»te se 
oiorgaráii 200 pesetas por hec­
tárea en el culliv'o extensivo, y 
para el intensivo se crean auxi­
lios directos.

1.3 distribución de ios pre­
mios se hará por una .lunla, 
presidi.la nof ei ministro, y en 
la que iigurarán la Diputación 
de Pontevedra, que sostiene 
una gran eslaiión de semilla^; 
la Federación Cotólícoagrafia 
y  la Asociación de Agriculto­
res.

Entre los premios ios habrá 
a la mejor espiga y al mejor 
predio.

O tra (le  l l ?  me *i '•rrísia. niepli. r>Ut--1C'i -('■•rtuar >=5. RM -ftio r'-m-s les irá ' re --mf rulah'»» v rn-
lira rii uiia iiiLcii.-sii.., k-o<> '-e 
ih prnpagH.la; otn, - rt el iicin- 
bramientu de becarios aue es 
tudien en F.spífia y m  ei fX- 
tranjero los niodernu-- ii éiodos 
de cultivo; otra, en la ixteii- 
sión de los beneficios del de­
creto a ios prados de unlas cia 
ses y a la obtención de Inbércn 
los, y otra, en exlen ler a. cré­
dito agrícola a la maquinaria 
de toda clase, con la garantía 
de los Sindicatos.

E l conde de los Anrtes a) co­
municar a la Prensa lo.s ante­
riores detalles, «ñadió:

— Esta es una obra -le años, 
de muchísimos años, per? hay 
que comenzaría algún j vez.

A v i c u l t u r a
E l e c c i ó n  d e  r a z a  y  a d q u i s i c i ó n  d e  

b u e n a s  g a l l i n a s

Es preocupación « u , general en­
tre los piincipianles, la elección óe 
raza, es decir, el saber cuál »» la ga’ 
Ulna qne mejui puecs convenirle* 
para que Su gallinero empiece bien. 
Razón hay para preocuparse, ya que 
punto es is ie  t.in esencial que, del 
buen o del mal aderlo en la elección, 
puede depender del éxito o el ftaca' 
a-del ga dnern, % vamos a demos’
IfarlP,

t i  piliicipknte suele guiarse ptin- 
cipsln-enie por lo que le- ó en el P'i-
mer libro de A v lc m iu r a  qne ca.6 en
SII.S man. s. Si ei litirc es moiltriio y 
ími escrito p -i «"'Of q le •sct'b'ó 
ba|o los dictados de propia exiict-eu- 
cía y de lo irii:ho que vió en su vida 
de trabajo, en sus páginas puede ha' 
liaise i>n buen conseje; pero si el 
ithio ea anticuado, o si sn autor es 
üe esos que escribieron, má' qne ct-n 
la pluma; foft las Ujeras. recortando 
de 8. á V de allá cu libios rrás o me­
nos buenos, peto sin cjpetieneia n: 
buen eriteilo para saberse asimilar lo 
bueno y eliminar lo malc, el princi­
piante í»W  perdido, poique a lo me- 
Jot s : encapricha por la gallina que 
menos puede convenirle.

O lr -s Vvces ei piinciph-n-.e se guia 
poi loque oU«s hicieron y porque 
fulano «ene tal o cual raza y le va 
bien, cree que Igualmente ha de dar­
le a ói buen icsuUado.y eii ello se
equlvuca.

tn  efecto: se¿ún la clase de galll- 
ne-o, sepúiie espade de que se dis­
ponga. según el objeto que el avicul­
tor persiga al moiiiat su gallineto, la 
raza que más le conviene será una u 
ülra, V por lo unto, no porque al 
don Fu-ano -e va>a bien ia raza X. 
también ha de Ir bien en gallinero de 
condi.iones, elementos y cbietlvos 
complelameiite dtlerentes.

ts . pues, asunto de suma impor­
tancia. y aunque en los estrechos li 
miles en que pueden dssenvolveise 
es-tos ailicurosde índole piáctiea, va' 
m. s a ver si lugiamos lijar la alerclón 
ae nuestros principiantes 
d e s u n o  U O BJETO  ÜEI. üALl.l 
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El que se dispone a montar un ga­
llineto, lo T.enU con un destino o 
con i-n objeto deierminado.

A . L a  mayoría de los que empie­
zan no llevan mtra* industriales, y 
slnliéndose sólo aficionados a ¡at 
gatlinas. quieren eontei iatse con te­
ner un galltnerllo para recrearse ensu 
cuidado y pasar muthos ratosadmi» 
(ando y hablando de sus gallinas, 
pero sin despreciar ni dejar de con­
tar con loa huevos írescos que pue­
dan darles.

a. Otroi, y entre éstei figuran en

primera linea las diligerii s dueñas 
de casa, montan el gallinero con fi­
nes de eennomia domesücu. es decir, 
con el objeto de dar iili<iJad a mu­
chos residuos de l--i mesa y (3e ¡a co' 
ciña y de tener huevos buenos y fres* 
eos, de propia cosecha, y resultando, 
por lo tanto, mejores y  mús boiatos 
que los que cernerán en las hueve' 
fias o en loa mercados.

C  En otro grupo hemos de ver a 
I-s q-e sienten verdadeiaineute el 
ilrin itp  avícola, es decir, aquellos 
que quieren criai galilnas u otras 
zve,-. de frif.nas, tipu o raZn que ’*s 
Cí U'ive, --.jn el siiiip e übif|n de lir 
ciiiis \ uc ixliibirias en las txnos.' 
fiuni’S ü en los Concursos de Avlcu.' 
tura, (Ue-isten lu que cuensten y po’ 
n erdo por rncima de loán su lucí' 
ii;lc(iio er-t e 1. s .ivlculiorts

O Sección aparte tüinian ti's pri.* 
nielarlas agrlcultoies v los inism-S 
alueanos v camoeslnt s q-ie, conven- 
--Idos de que cun las decrépitas o de­
generadas gallinas del monión, rose- 
chin pocos huevos y tacan polladas 
de escaso valor, se lesualVen a cam­
biar de raza v a mcjurat ias coiidlciu* 
nes de sus gallineros, orociiiándose 
avisde  iBfljor y mejor producción.

r.. Hay, finalmente, los que, con 
capital y tierras o terrenos apropia- 
dos, qiileien hacer avlcu tura indus- 
U lan perú faltos de exi}eriencia»y de 
conocimientos y desorientados, a ve. 
CCS, por lo mucho que han leldu en 
favor de una taz-», de la cual otro es' 
cnt'T habla mai. divagan, dudan y 
no saben a punto fijo por qué raza re­
solverse.

Cun esto, fácil es comprender que 
al I talarse de laelccclón de raza, nun­
ca puede 'decirse en concieilcla y 
coma regla general; que una sea me­
jor o peor que otra. Ello es algo pu­
ramente re ativn y que sólo puede 
aaeguiarse ruando está bien determi­
nado el destino o el objeto con que 
sr monta el galilneru.

LLASI^S üR GALLINAS DOMES 
TifiAS

Las razas de gallina* domésticas se 
dividen en das grupos principales: 
rl de las gaítinos de producto y el de 
ias gatunas de lujo o de sport, Inclu 
yéndose, sise quierr, en el.as, las ra 
za.s oe pelea, aunque, con estas, to­
davía cahe formar iin tercer grupo; el 
de ias gallinas de combate.

A los que fuimsn en los grupos 
A .B , C, y F le s  conviene, eomo es 
natural, elegir entre las razas de pro­
ducto, y a los que quedan, para el 
grupo O.- más les conviene buscar 
raza entte las de lujo, de tantsria e de 
iport, que ton las que n iyoc lucí’

Uc< SAd. ’ l \H‘I LICit »«OÍ
fvt ó t c| it  incfio^ r buiiU' n en isa
txpüsiciunts 

tnire las razas de orodii't'S. las 
bal lústica.- y las hay poco iiísticos', 
esiu es, que las h.iv q.ie apetecen la 
libertad, gustándoles coneiear por 
el campo, escarbar e i la fierra y pa 
saise el día a la caza de liietheciias. 
gusanos, laivas, insectos, etc. (las 
lúslicas), en tanto otra* se placen 
cuando se las tiene vn reducido es 
pació son de naturaleza iiá isc.d in ' 
taría, y aunque se las tenga en plena 
liberia.l, apenas si se aiejan del ga­
llinero y lian su sustento, más que a 
lo que ellas mismas pueden encon 
Irar rn el campo, a lo que sr lis  da 
rfr/;iü(}o o se les sirve cómodamen- 
le en el comnlcro.

Las ralas lústicas suelen sei las que 
la moderna áviciiltura designa bajo 
el nombre de ratas ligeras, perqué 
siendo de poeo odc regular volumen, 
bien se distinguen de las raías pesa 
das, que, por la corpulencia oe su 
cuerpo y la pesadez de sus andares, 
se hacen poco activas, siendo, pi.r 
lo tanto, las que antes calificamos de 
poco rústlcsH,

S a b id o  esto, cualquiera puede 
coinptendet que, según la extensión 
del gallinero, según el régimen de 
vida (liberiad o reclusión) a que uno 
tenga nue sujetar a sus gallinas y, so­
bre ludo, según lo* productos que 
de fas misipatse proponga obtener, 
la elección de la raza variaiá..y si a 
uno ie ciinviene una taza ú itkao  
ligera, a otro más le convendrá tener 
raza poco lúsiica o pesada.

O a i lN A S  PARA HUEVOS, QA 
LLIN a S PAKA CAKN t Y QALLt- 

NA-j PARA AMB.AS COSAS

Fijándonos ahora sólo en las galii 
rr.s de produdo.veiemcs que, mien­
tras unas se distinguen por su abun- 
(lantL postura, otras, dando menos 
huevos, dan'rendimlento como áves 
de consumí!, por la abundancia de 
sus caiots o por la entidad n finura 
oe ia< mismas.

/,nn lashaj que, siendo n-uy po­
nedoras. dan también caroe abun 
danle )  f.tsa. V por Jo tatito prestan 
los dos seiv'iciclus a la vez 

De shi que-, en ia avicultura Indus 
tiial, se admitan nrá-licsmenie tres 
clases de gabinas (iiistic.iso o poco 
lús(ica.s). a saber.

1 “ (j.iliinas para tiuc os
2 Gallinas pL.-a carne.
3 “  Gallinas de doble utilidad

Gallinas pora huevos. -  Se colocan 
en esta clase todas aquellas razas 
que en la prártica y enla experiencia 
ge revelaron ci.mo buenas ponedo­
ras, entendiéndote por tales ias que. 
en buen lé^imen de alimentación, 
suelen dar promedios de puesta no 
menores a tos 130 hueves en sus dos 
pilmeroa años, tanto si loa dan pe­
queños como grandes y tanto si ios 
dan blancos como de color.

Claro está que, -ntce ellas, las 
que den los huevos de mayor peso y 
de la colocración más apetecida por 
el consumo local, seian mejores y, 
por lo tanto, más recomendables 
que las que los den pequeños o de 
una coloración que no guste tanto 

En esta clase de gallinas las en­
contramos rústicas y ilgeias, j las te­
nemos también poco rústicas y pe­
sadas. de manera que las hay adop­
tables a una clase de gallineros y a 
otros, y por lo tsnto, sean cuales 
iueren las c mOiciones del gallinero 
del que empieza, si éite sólo fija su 
atención en la cosecha de huevos, es 
entre las ga.finas de esta clase que 
ha de elegir.

Entre las muchas razas que figuran 
en el catálogo de las que en cada 
país ae tienen como buenas ponedo­
ras, aparecen algunas razas que uni- 
versalmenle han sido ya reconocidas

t.c LSia úu iiias li|»uuii cu piliii'ia 
linea ias Z; z t»  I f g l iu f s i  X h n O e  I»' 
lanil V W .anouilc, meiecifiido lam 
bién cstnr enire ei as las busscx. las 
Barnevciils. las Canipines. las Brcsve 
V . comc> tazas españolas, Castellanas, 
las /-ndaluzas, las Baleare* (Mailor 
quinas > Meiiorquinas), las Catalanas 
de Prat v las Valencianas o Medite 
naneas españolas.

Las que dan el hnevo mas grande 
Son entre t.-das éstrs. las Csslelbr 
ñas, Bileares y (’rai; sobre esto n i 
bav lugar ,-i ciii-ia, pnesasi lo han po 
oído ya ver todus avicultores espa­
ñoles conocedores de es’as razas.

Las Leghotns, las Rhodes y Iss 
Barnevelds dan también un huevo 
gran-le. íun jue, por lo general, no 
tan grande como las anies citadas, 
pero las WyandoUts, lo dan indit.ii 
llblemente más pequeño.

Aun puede citarse otra raza de 
gran frma en Noflt-américa, la Piv- 
moiilh Ro. k, al á repifada como alta 
P'-nedora, perc si bien puede Inclu­
írsela en la Ciase de ponedoras, sea 
por lo qne fuere, en Espafli y aun 
en Europa entera no se generalizó 
ccmo laa i-tias V qu zas ha sido un 
lamentable error.

Las Castellanas, Baleares, Andalu­
zas, Valencianas. Leghürns, Campl- 
nes y Bresse dan el huevo blanco; 
las C-taianas del Prat, las Rhode Is- 
land, las Wyandottes y las Pilmouih 
dan huebo más o menos amaiHlo ro­
jizo y. las Baiiicv-l.ts, lo oaii de un 
rejo pardusco lan subido, que por 
esto sólo se distinguen especialmen­
te de cualpuler o'ra raza.

Caliinas para carne.-En calidad 
de lazas prácticamente recomenda­
bles. como nacionales, no cabe reco­
mendar otras que la Catalena del 
Pfal V Paralfo. de carne blanca y fina, 
y ■•nlrelasextranjeras, laKhodels!ad[ 
de carne fina, peroamarilla; la Ply- 
mouth, lambidn de carnea marilla; las 
Orpingfon; y las Sussex, Inglesas, de 
carne blanca finísima y muy abun- 
d.intc; t.s razas fiincesas deis B.-es.*e 
rl Mana, Faverrolles y Oatinals, lo-, 
das ellas de carne blanca, exquisita, 
y la belga de viaiinaj.

No Lilla, pues, contingente para 
eieg.i; pero, dadas las condiciones 
(Jel n Breado español, las razas que 
más cabe recomendar son la Cata a- 
na de Prat y la Paraíso donde guste 
la carne blanca, y la Rliodes donde 
guste la amailf'a.

fjon estas razas se obtienen no 
sólo gallinas que se pagan muy bien 
por su peso, si que también pollería 
tierna y soberbios capones.

Gallinas de doble utilidad.— En 
este grupo figuran razas, que, dando 
muchos huevos o. poi lo menos, una
buena postura (Sobre lo* 120 ó lód
en oromedii), son la vez recomen­
dables por la abundancia y la finura 
■ie sus carnes.

En España, en realidad sólo ia Ca­
talana del Prat leunla tales condicio­
nes. pero como cabla mejorarlas, 
la Real Escue.a Española de Avicul­
tura se preocupó de ello y  en 1918 
logró obtener el nuevo tipo, hoy co­
nocido bajo el nombre de raza Pa' 
falso, que responde en absoluto a li 
doble f.nalidad, más que por creerlo 
asi el que escribe, que algo puede 
saber de ello, por espontánea decli' 
laciín de cuantos en España tienen 
ya Paraísos y han podido apreciar sus 
cualidades de perfecta gallina do­
méstica o casera.

En el extranjero se dan como rasas 
de doble utilidad Ja Orplngton, la 
Sussex, la  Rhode* Island, ¡a  Ply- 
mouíh, la Wyandotte, la de la Bres 
se, l l  Gatliials, la Barneveid, la Ma­
linas y tantas otras; pero creemos 
que, en España, lo que no se logre 
con Paraísos y Prat, o con las Rhodes 
donde se quiera la carne amarilla y 
el hueao obscuro, por ahora no se 
logrará con otras razas

(Concluirá eii el próximo núoieroj
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